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—Si me la aceptan podré decir *“Libre é independiente”?. 


-—¿Y no podría don Germán agregar, también, “nor la voluntad general de los pueblos . . .? 


5 
$ | 
DILELOIGIGIHIRIINIIRIROSIIRILIILILIRIAIIILIRINIIRIRRIRIIRARO PHIGOIIDIVIDA 








999 


2 


LOPPIHKOOILIOIIRIORIRIIVIIODO 





La polílica, de eyer y la polilica de Loy. 


46 


- Ahora que los mietos, con «el pre- 

_bexto del «amivensario de la patnia, 

pretenden «sobormarme con sus cari- 
ños para que me deje llevar en auto- 
móvil 4 dar vueltas de un lado al 
obro viendo las ¡luminalciomes de 
siempre, ses cuando más me agarro 

Sá mi aislamiento y con mayor ferv»r 
¿$ me entrego, 4 puerta cerrada, á 
S desempolvarme el espíritu. Palsan de- 
S Jambe de mi ventama más gentes que 
¿Y de costumbre, percibo á lo lejos el 

estallido intermibenite e los «cohetes, 
Y pillea el guardia de la esquina anmun- 

y citando un escándalo ¡ppopullar, y me 
S «utíborra los oídos el piiamo de la ve- 

$ cindad que toca un baille de estos que 
$ ahora se bailan paso al trote. Yo es- 

+ toy solo commigo mismo. Yo quiero 

> S => 

$ estar lasí solo, 

S Y mo es que mo me 'coman dos pies 
E por «chair unia carvera de viejo cam- 
¿ tando el himno maeional 4 garganta 
S rajalda; bien sabe Dios que todavía 

IE . 

+ hurgando los escombros, bajo el fra- 

<< caso de mis huesos, oculto como el 
besomo del avaro, lestá mi amor. ¿Por 
$ qué me voy á ir del mundo dolido de 
$ los hombres que manconearon y 
S mangonean con la patria si mo es, 
<> precisamente, porque 4 la patria 
S amo? ¿Por qué me aislo en este ins- 

tante, tromando 
< camaretas lejanas, sí no es porque 
S prefiero Hallar em mí mismo la emo- 
S ción patriótica que la prosialica y pmre- 
¿Y suntuosa fnialdad de los hombres 
me niecia ya en las calles? Palpiltan- 
anece, sin nda, da propúa «exal- 

ón de mis palabmas. 

biem, porque «leo es  elgo, 
me los padves de hoy vinidam home- 

S naje á la patria ien tesbe día mepian- 
Y tiendo propinas 4, los hijos, hacién- 

S dolles vestir de joumita en bilamico, ile- 

imdo de excunsión 4 los “amigos, y 
denando que se detenea el cxmua- 
jo largo ralto eh lala confiterías, y di- 
ré que está bien, por mucho que «ll 
corvalzón lo niese á emilbos, que se 'au- 


banderitas de ¡pamel. ¿Pero qué rol 
juega el sentimiento de la patria. en 
todo esto? ¡Dónde está lla 1alión 
buscada, proporcionada 6 impuestia 
por los conductóres “die lla malcionali- 
dad? ¡Nó! ¡Aquí, yo solo, olvidado 
del mundo dentro de estas cualimo 
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paredes, calada la gorra, exigente la rma misma, con sus alternativas de. 


tos, chorreada mi mesa com da ceni- derrota y de triunfo hasta Ayacu- 
za del cigarro, y temblorosa la plu- cho. Después, las revoluciones, los 
ma, estoy más emocionado segura- golpes de Estado, las guerras macio- 


mente que todos llos que se amparan nales contra el Ecuador y contra. 


bajo las bombillas de luz y mosco- Bolivia, hicieron del «aniversario na- 
nean en las metrebas de plazuela. 

A un hijo de hoy se le dicc-:en ostentaciones mi pompas. Y los maes- 
este día: *“Doma, y ve al ciniema”?. tro, _ terminaban por decirnos que 


da más que una fiesta de hogar, sin 


““Toma, y ve á las carreras dle caba- fué con Castilla y Echeniqwe cuan- « 
llos?” *“Toma, y ve donde quieras”?. do el 28 de julio tomó aspecto de 


Y el mozo, radiante con la autori- regocijo popular orgamizado formal- 
zación, la cumple. Pasa embre lla mul- mente por los gobiernos. 

titud. De molesta, por «cunsi, ha exhi-— Mi madre me vefería que «el año 
bición y el desfile de 
mujeres descomocidos. Asiste, desde de gas en das barandas del palacio 


hombres y 57, verbigvacia, ya hubo iluminación 


unia acera, como ¿impasible especta- de gobierno, sobre los cajones dle la 


dor, al paso de una tropa con la ban- mibera, y exhibición de eusidros sim- 
dera en alto. Y escucha, quieto, el cabildo; habo también misa de 


ME 
himno nacional que vibra en. una cia; festejos em la plaza mayas on. 


fría ceremonia cualquiera. Funda- ““rompecabezas?”, que eran burros 


mentalmente, él val al cinema, 4 las de madera que se venían al suelo. 


carreras de caballos 6 donde se Je con quienes se irevían á cabalgar- 
antoja. No es el día de la emoción los; cinco castillos de fuegos amtifi- 
patriótica: es una 
que lo entrega 4 la libertad de la al cemtuo de la plaza, todos los cua- 
conducta, ¡Yo, mó! ¡Yo, nunca! ¡Ja- les se quemaron en ¡presencia «del 
más en este día! Mis padres y mis mariscal; palo «enisebado con platillo 
malestros no hicieron de esta fecha de monedas en la punita; y banquete 


un jolgorio más. Me enseñaron á res- en palacio. El laño 60 se weallizó en 


petarla, 4 desentrañarla y á sentir- ese día la instalación de la constitm- 


la. A mí no se me dijo munica en 28 yente, pero no hubo mi banquete mi 
de julio: “Toma. y ve”? A mí se me misa porque haicía (tres días que el. 


dijo «siempre: *““Vamos””. ¿Adónde? mariscal había sido herido en el bna- 


¡A todas partes! ¿A qué? ¡A ac- zo par un descomocido—desconocido -: 


tuar! No á presenciar el espectáculo hasta hoy—que le disparó tres tiros 
como quien paga para damse el pla- en la calle. Por ciento “que nuestro 
cer de criticatlo. rector seminarista, «dlom Juan Am- 

Desde las vísperas del aniversario, brosio Huembals, pronunaió en la Ca- 
ensayábamos los seminsimistas en las tledral una catilinaria «contra el pwe- 
aulas ell himmo wacional y, cuando sunto asesino, sosteniendo tel princi» 


no lo camtábamos, «ajpnendíamos, por pio de autoridad. Mi madre me de- 5; 


órgano de la paleibra femiliar de los tallaba que en «ste 28 de julio del 
maestros, cómo surgió «dle pronto Al. 60, y para hacer más misterioso el 
ecdo á la fama y al reconocimiento atentado, la pistola que dejó caer el 
de la patria. San Mantín, epenas. criminal fué robada del juzgado del 


proclamada la independencia, proyo- erimen, que funcionaba, como todos. 
es un concurso, al oue se mresenta- los demás juzgados, en el mismo pa-- 


rom siete postulantes, siemáo Alcedo lalio de gobierno, frente 4 lo que es 
al victorioso por voto del prupio pro- ahora el ministerio de guerra, y ha- 
beator. Al 
feontar más 


AMogrte vacación ciales, cuatro en las esquinas y uno 


$ 
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yl Odriozola le oí Mada más tarde por un almmiero tran- 9 
lo que el decreto en seunite en mitad del camino entre 


que el himmo de Aleado fué prodla- los baños de Otero y la Piedra Liza, 


mado himno ofeial peruano me per- Yo comienzo é 
dió en un imeenidio «dle palaldio, osu- mismo sl aniversario 
vvido 5 fines del mismo año de la 1862, y es su ¡aumeola. ingonfumdibla 
jura. Pero los maestros del Soina- la que ahora me deslumbra en mi go- 
rio exam explícitos en $us narracio- ledad, De ellla tomé yo el entuslanmo 
nes, Nos referían cómo «el amivew- para los años venideros, Aquel 28 de 
sario de la proclamación die la inde- julio aparecieron en “El Comercio: 
pendencia no pudo ser celebrado en autógrafas, la oapibulación de Ay 
los primeros años de la vepública. cucho y los tesbamentos de Sam Man- 
Primero, las necesidades de 
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vecomdar por mí 
paltrióbico die : 










coniservaldo únitacto hasta antes de 1 ía, matraca ó dera en mano, 
temer nietos. Las fiestas de ese año se :“aibobaba en el fulgor de las es- 
coincidieron con el hecho de hallar- padas militares aguardando la salli- 
se la república de México invadida da del maniscal. 
por el imperialismo framcés. Por sus- Por lla tande, gnandes y olicds sa- 
exición copular se dotó cuantiosa- limos aquella vez, como antes, á la 
menbe á las novias pobres quie casa- eaílle, por familias, á reunimos para 
> ban ese día y se obsequió á los ar- cantar el himno en las ceremonias 
tesanos con suntuoso hamquete rea- 6 en las casas. No, mo ena fiesta so- 
lizaido en «el Colegio de Guadalupe, ejal, mi eran reuniomes pama munda- 
en la calle de la Chacarilla, cuya fa- mos regocijos. Lia fiesta de la patria 
chada ostentaba los pabellones de no podía celebrarse igual que cual- 
todas las repúblicas de América, con quiera otra. ¿ Quién, con mi edad á 
el de México á la denecha del, perua- entestas, no o haber recitado 
no. Comisiones de todos los «colegios de niño, en medio al comeurso de la 
auxlliaron á las guadalupanos ¡en al alguna poesía patriótica 
—slervicio del banquete, y en la 1_“4 enseñada letra por letra por su ma- 
de honor «entáronse hombres como dre? ¿Quién que esté viejo ahora mo 
- Francisco de Paula Vigil, Francisco vió 4 sus paidnes, al caer de la tarde 
Javier Mariátegui, José Gregorio del 28, llamar á los eriados para con- 
Paz Soldán y Fermando Bolívar, so- fundirse com ellos cantando el coro 
- brino carnal del Libertador. Pronun- de Alcedo, cuya estrofa entonaba, 
claron fogosos brindis José Casimi- econ un hilo tembloroso de voz, la 
ro Ulloa, Adán Melgar, que no me hija mayor, eeducanda de los Sagra- 
dejamá mentir porque vive, y el tri- dos Corazones? ¡Ah! ¡La vida no es 
buno de la juventud Ricardo Espúell, tan amel conmigo quando me ha de- 
po “fpieo de oro?? por loz mu- jado intacto: el recuerdo de tan be- 
chaehos de entonces llos instantes! 
ero lo gramide, grande sobre todo Por la moche, el 27, y Á 28, y el 
visto desde hoy, es que después de 20, y el 30 de aquel iaño de gracia, 
ese banquete salió todo el icomeurso el vecindario hizo Hembllar econ su 
-$ á la calle, y 'con los pabellones ex- presencia y eon sus gmitos de enitu- 
<£ tranjeros en alto, y la bandera na- siasmo el Teatro Principal. AMI, los 
cionial ¡por sobre todos, llevada por colegíales de todos los colegios con- 
las manos de don Melchor Vidaurre, teniendo apenas el ímpetu «de liber 
recorrió la ciudad cantando el him- tad. Allí, los earolinos, dueños «de la 
no de la patria. En el trayecto, se situación, 4 la cabeza de llos estré- 
sumó al desfile el coronel Mariano pitos penterolsos, 'aeogidos en todos 
Tenacio Pnado, tomiamdo un pabellón los palcos, llamados de todas las 
en mombre «del 'ejéncito. Claraboyas, con esdamaiplelas en la so- 
El día 28 de se aniversario ste ini- lapa y músicas confundidas en la 
' ció la costumbre malbutina de «lesfi- voz. Allí, las damas, muestras abue- 
lar mialestiros y «alumnos de los cole- las que veníam de Sam Martín y de 
-gños, todos juntos, todos 2 brazo, Bolívar, muestras madres que nacie- 
primero hasta palacio, después ron al traqueteo dle los ¡arcabuces 
hasta la plaza de la Constitución patriotals, muestros militares, con el 
palta regresar ¡all cabildo y pronun- pecado «le aatmibuiise el dom provi- 
dar discumsols desde lols blaleomies. No dencial de salvar 4 lla patria, pero 
se me va de la memoria la larrogan- entregados 4 ésta con lla ambición de 
cía, la feeundidad «y lla ¡poesía del la glomia y ¡sin ¿el miedo dde la muer- 


famoso mayor Beltrán, poeta popu- 
lair, bohemio de ¡pelo len pecho, que 
hablaba en vemso hasta dormido, sl 
es que dormía. A la misa de gnacia 
de la Catedral e dba mo sólo por la 


tes y allí, por último, con el teatro 
de pie, roto len un solo grito, el gram 
mariscal, disimulando con eomtrae- 
ejones del mentón la enorme emo- 
ción que le ¡producía representar en 


esa hora á ha patria. Pero la función 
no ra sólo el espectáculo teatral 
anunciado. En sel primer entreacto, 
tor Huertas, era, icomo en wse 'año, y en el segundo, y en (el bercero, al 
el canónico Guzmán. Bajo lals maves clamor de «seminaristas, guadallupa- 
se congregaba la Lima ¡todavía sun- mos, carolinos y fernamdinos, el te- 
tuosa, todavía alegre, 'bodavía cam- dón volvía á Meviamtialnse y el prosce- 
dorosa, que poblaba el templo «on el nio ena invadido por la muchedum- 
oremllo de ser ¡aquella Lima de mam- bre estudiantil. ¿Para qué? - Para 
tilla y manta, de amas y eriadas, de cantar el himno macional 4 voz en 
madres 6 hijos, de mozas y mozos cuello. ¿Y «quiénes cantaban las es- 
absortos un instante en la capa en- trofas? ¡Oidlo, miadreds «Te “ahora! 
,; carnada del arzobispo, en el olor de Laís estrofas las ¡cvamibalbiamy desde Tos 
la mirra y en las palabras sencillas palcos, todas las  miñals pmesenibes. 

- y emociomaldas con que vibraba el ¿Imagináis el espectáculo? ¡Compa- 
poo. mienbnals ae la ehiqui- o a ms no lo vieron nunca! 


$ parada militar y por la apisa misma, 
simo también por escuela al orador 


sagmado, que cuando mo era el rec- 






















““:Que hable Casós!?? Y Pernando 
Oaisós de pie en su butaca. o 
hable Cisneros!?? Y Luciano Cisne- 
ros de pie en la suya. “%; ¡Que hable 
Pedro Gálvez!”? “¡Que hable Juan 
Martín Echenique!” “¡Que hable 
Lissón!”? Y Carlos Ljvisón desde el 
escenario dijo «entonees que quería 
que llegara para ¡el Perú la hora en 
que pudiera repetir, «omo Cóndova 
en Ayacucho: “¡Adelante, ¡paso dy 
vencedores !??.. 

¡Ay! 

E 29 de ¡julio de ese lanivensario 
hubo una cabalgata de la juveatud, 
que atravesó las calles cantando, 
siempre cantando, el himno de ln pa- 
tria, y que se detuvo delamite del ca- 
bildo, donde se hallaban los vatera- 
nos fundadores de la independencia. $ 
renovando solemnemente el juramen- 9 . 
to de la emancipación. Aquella ese ¿ 
monia fué conmovedora, y para ce ; 
wwanla se hizo por la eindad un des $ 
file en que iban los veteranos en el 3 SS 
darro de la Libertad, seguía la ea. > ea 
balgata y cerraba el pueblo con ban- ES 
deras. Daba el camino, vestido de pa- 
rada, á pie y con el pabellón en alto, 
el general Vidal, que ya había sido 
presidente de lla ública. Y se can- 
baba, en la Pláza de Ammas, en la $ 
plaza «le la Constitución, en la plaza $ 
de Otero sl pie del monumento de 
Colón, en las calles todas, se camita- $ 
ba. con delirio, unas veces el himno € 
y otras aquella emocionante canción * S 
que comipuso «el poeta Toribio Man- 
silla y 4 la que José Cadenas púsole 
una música briasa y guerrera: 
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*<;Libertad, luz divina del mundo, 
no nos miegues tu puro arvebol, 

que antes muerbos que esclavos de reyes 
ser prefieran los hijos del Sol! >” 


Y todavía el 30 de julio, en me- 
dio 4 las escenias pya rellabadas que $ 
se e sin descatniso, la * So 








a toró un te dene en 
Agustín y «“bmió Imego, enitre fogo- 
sos «discunsos «lo Próspero Pereyra. $ S 
Guambia, colombiano, y de Juán + 
Mittín Echenique, una (sesión solem- $ 
ne ¡sobre tabladilllo colocado frente $ 
£ la delesia. Fué el padrino «de la 
bendición del estandarte don Blas 
Alzamora, fiscall de lla Suprema, abue- 
lo «de este weremonioso Lizardo que- 
ocupa hoy en la Conite precisamente 
la misma «silla, 

Y todavía el día 31 hicierom su 
presentación len Lima los chalacos, 
con sus bombas de imeendio, presidi- 
dos «por el general Pezet, ¡próximo 
inmediato presidente de lla mepúbli- 
ca; fueron cambanido haba la plaza > 
de Bolívar, donde los saludó el mis- 
mo Juan Martín Echenique, y 
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se desparramaron, agitando bande- 
ras, por los caminos que conducen á 
Amancaes, donde la municipalidad 
daba un banquete al pueblo. De 
Amanilales no diré nada, proque la 
tradición ha trasmitido ínitegramen- 
te el escenario y sus modalidades 
criollas. Alí rveuniéronse “aquel día 
doce mil almas bajo carpas, toldi- 
llas, paraguas, banderas y pabello- 
nes, y allí se presentó Castilla á las 
cinco de la tarde, jinete en caballo 
blanco, descaballgró al pie de una car- 
pa popular, pidió una copa y dijo 
así: “Señores: yo brindo por la in- 
dependencia del mundo y particular- 
mente por la de los pueblos de mi 
raza. Si después de un siglo mis ce- 
nizas sirven para fundar sobrs ellas 
una columna á la libertad, estoy se- 
guro de que se estremecrán de pla- 
cer. Señores: ¡viva la independencia 
del Perú!*? En seguida ise sentó ai- 
rosamente sobre un barmil que tenía 
por cojín un poneho y «allí fraterni- 
zó con el pueblo. Después, sólo des- 
pués, se dirigió 4 cumplimentar á 
los municipales 


Por más que el programa de feste- 
jos populares no haya ofrecido, en 
los presentes días de julio, sorpresas 
mayores ni novedades de positiva im- 
portancia patriótica, el caso es que 
este año se celebra el aniversario na- 
cional con entusiasmo y animación 
nada comunes. 

Se refleja en el ambiente. Sin duda 
por la favorable situación económica 
porque atraviesa el país, todas las 
clases sociales han querido participar 
del aniversario de la patria, y las ca- 
lles, los teatros, los cines, los resto- 
ranes, se ven á toda hora invadidos 
por gentes de todas las esferas, laten- 
tes en todas partes la alegría y el 
cariño con que en estos postreros días 
de julio los peruanos festejamos la in- 
dependencia nacional. 
$. Comenzaron realmente las fiestas 
z sociales con la magnífica, bellísima, 
inolvidable actuación artística que la 
sociedad “Entre Nous?” celebrara el 
sábado en el Excelsior. Primorosas, 
diversas reproducciones de Boucher, 
Natier, Goya, de nuestro compatriota 
el maestro Hernández — á cargo to- 
dos de encantadoras señoritas. de 
nuestra mejor sociedad — números de 
concierto de Bach, Massenet, Ghuck, 
Strauss; ¡ilustraciones literarias de 
Oscar Miró Quesada y Juan Bautitsa 
Lavalle; versos de José Gálvez; bai- 
lables de maravilloso gusto y de gra- 
cia fina y deliciosa; todo, todo cuan- 
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Pero aparte de ieste programa, en 
las ecasals y en los eolegios, se desa- 
rroMlaban otros. Los c¿arolinos desfi- 
laban un día á San Fermando, y los 
fernandinos venían «ul día siguiente 
á San Carlos. Y las meuniones termi- 
niablam siempre «en desfiles, alumnos 
y catedráticos de brazo, presididos 
por el rector de la Univensidad, don 
José Gregorio Paz Soldán. En una 
de esais ceremonias de aquel mismo 
año, y con ocasión de la bendición 
de la bandera de San Carlos, com- 
puso un himno patriótico Ricardo 
Wenceslao Espinoza, vivo aún. En 
San Fernando, el general Beingolea, 


antigwo alummo de la escuelas ==, San Carlos, los concurrentes, todos. 


nunció un diseurso con el estandarte 
en lía mano. En Guadalupe se relizó 
una festa literaria. Y en todos los 
colegios, , en todos, hubo banquete 


con la presencia de mumerosos nvi-. 


tados y la constante «Wgarabía mar- 
eñal y rotunda de nuestro himno. 
Canto, canto en todas partes. 


Esto de intensificar el patriotismo 
en llos colegios á los «acordes «del 
himno nacional, fué múmero obliga- 
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Las fiestas patrias 


to podía concebirse para fiestas de la 
más pura selección espiritual y de los 
más altos caracteres sociales; todo, 
todo se armonizó de una vez en la 
magnífica actuación que ligeramente 
comentamos. S 

Ya los diarios lo han dicho: ha si- 
do la del sábado una de esas fiestas 
espléndidas que nunca se olvidan. In- 
terpretaron los cuadros dirigidas por 
el maestro Hernández y el/ escultor 
español Gregorio Domingo, las seño- 
ritas Teresa Moreyra, Rosa Barne- 
chea, Laura Cisneros, Rosa Garland 
D'Aponte, Juana Porras, Aida Ve- 
larde Kemish, Angela Velarde Ke- 
misch, Virginia Porras, Virginia de 
Osma, Esther Elías, Teresa García 


¡¿Sayán, Narcisa y Hortensia Cisneros, 


Emma Porras, Victoria Tudela, Vic- 
toria Odriozola Barbe, Angélica de 
Osma, Corina Garland Roel, Laura 
Garland D*Aponte y Leonor García 
Sayán; los niñitos Miró Quesada, Iz- 
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do de los programas de anivensario ? 


hasta 1867, fecha en que se realizó > 


el último 'banquete solemre en el 
colegio de San Carlos, en el salón 
que «es ahora la biblioteca: Olajechea. 
A ese banquete doncurmieron maris- 
cales y generales, ministros «del die- 
tador Prado y numerosos diiplomáti- 
cos. Produjeron sensación los brin- 
dis de Luis Mesones, Juan Francis- 
eo Pazos, Ibarra, González, Lama, 
Amdraca, Pérez, el del plenipotencia- 
rio chileno Marcial Martínez, y prin- 
cipalmente,el del brillante boliviano 
Trigoyen, muento más tarde en Lima 
víctima de la fiebre ¡amarilla. Desde 


£ 


ilaron, “umidos, á palacio á 
dar 4 Prado. 

Marcial Martíniez, en una manifes- « 
tación que le hicieron al día siguien- 
te los guadalupanos, «lijo desde los 
haleones de su casa, estas palabras: 

—De hoy más, la alianza entre 
Chile y el Perú queda grabada imde- 
leblemente en los corazomes chile- 
nos... E 

¡Ay, Dios Y ; sx 


salu- < 
A 


4 999000000 
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cue, Ortiz de Zevallos y Graña Elizal- 
de y los señores José Cisneros, Felipe 
de Osma, Gerardo Arosemena, Carlos 
Porras y Henry Bright. Ds 
Los bailables, incomparablemente 
dirigidos por Miguel Miró Quesada, 
corrieron á cargo de las señoritas Ro-- 
sa Porras, Rosa Moreyra, Esther E-- 
lías, Angélica García Sayán y Lucila 
Granda, y de Miguel Miró Quesada, 
Pablo Emilio Llona, Enrique Tenaud, 
Alfredo Porras y Felipe Elguera. . 
Sobre todo en la linda gayota Ho- 
menaje á Wateau, del maestro Ger- 
des, otro ilustre compatriota nuestro, 
la pareja Porras-Miró Quesada, mara- 
villa de elegancia y gracia, entusias- 
mó con delirio á la aristocrática y 
enorme concurrencia. 3 
Posteriormente otro acontecimiento 
sensacional, del que con detención nos 
ocuparemásiel viernes próximo, ha si- 
do la insmguración del gran teatro 
““Forero”?, por la compañía Bracale. 
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EL PRINCIPE SUICIDA :— 

El cable apenas ha consignado la 
noticia, pero es indudable que, por 
el castillo de Doorn, residencia de 
Victoria Eugenia y Guillermo de Ho- 
henzollern, han flotado por estos días 
las nubes horribles de la desespera- 
ción, del dolor y.de la amargura. El 
caído soberano de las más rojas y fe- 
briles soberbias, el que soñó dominar 
el mundo, y levantar, sobre m*“N--_- 
de cadáveres, el oscuro pedestarde su 
inmortalidad; el que persiguió, con el 
más loco de los amores, la emoción 
criminal de las cruentas agonías por 
los asolados campos sin árboles, me- 
nos calientes por el sol que por la 
sangre, resonantes bajo la metralla, 
la maldición y el “alarido; el pobre 
guerrero que desafió á veinte Estados, 
y apuró las más delirantes ambicio- 
nes y los más negros desastres; el 
derrumbado, el vencido, el claudican- 
le Hohenzollern, dejaba correr fría- 
mente su existencia, insensible á las 
acusaciones irritadas de sus impla- 
cables enemigos de ayer y las amena- 
zas exasperadas del propio pueblo que 
y que Hohenzollern empujara con fre- 
antes le rindiera su alma y su vida 
nética vehemencia á la batalla y á 
la muerte. : 

Los mismos periódicos republicanos 
de Berlín han contado, tras los de- 
nuestros indispensables, que el em- 
perador de ayer sólo buscaba hoy el 
olvido. Quería descansar en el anó- 
tregaba á la paz resienada y desfa- 
Jleciente de los inválidos, de los po- 
bres y de los tristes. Quería descan- 
sar; quería que le olvidaran; renega- 
ba: acaso del pasado, del poder, de la 
vanidad desapoderada que los obuses 
destruyeron y que ya no dejaba más 


huellas que los cuerpos y los rostros ' 


horrorosos de los combatientes muti- 
lados. Paseaba, solo y achacoso, por 
los jardines de su castillo, y con un 
lienzo, unos pinceles y un piano reem- 
plazaba el costoso caballo de madera 
que otrora fuera su distracción y so- 
bre el cual se ejercitara incansable 
para aparecer buen jinete ante sus 
tropas. Más aún que un hombre era 
una raza y un imperio que oprimía 
el infortunio. ¡ Adiós, trono, y adiós 
palacios, y adiós cortesanos, y adiós 
multitudes!. Ya en la hora negra to- 
do era desesperante. Acaso en el si- 
lencio se agitara más el corazón, y 
por dentro luchara más el hombre con- 
tra sí mismo y contra su destino, eon- 
tra su porvenir y contra su presente. 
Quizá ahora mismo, cuando log pe- 
riodistas le obserbaban más retraído 


S Y E) 





JOAQUIN DE HOHENZOLLERN 


y decepcionado, el alma, siempre an- 
siosa de comtradieciones é imposi- 
bles, puenaba por el brillo distante 
é inútil de las horas pretéritas. Pe- 
ro sería siempre la desesperación que 
se ahoga dentro y la loca 'aspiración 
que no puede traducirse, en los hom- 
bres duros y fuertes, ni siquiera con 
lágrimas. Era el sopor de la ancia- 
nidad que lentamente mira acercarse, 
sin derecho ya para la inquietud ni 
para la ventura, la noche definitiva. 
Y en medio de este sopor, la nueva 
dolorosa se esparce y llega hasta el 
castillo de Doorn. Los médicos tiem- 
blan por la vida del viejo exmonarca. 
La que un día fuera la más mimada 
de las soberanas rompe en sollozos y 


se entrega al delirio,'el desvarío, casi 
la locura. Ha pasado que el menor 
de los príncipes, allá en Postdax, el 
cuartel general de la guarnición ber- 
linesa, se ha disparado un balazo en 
la fremte. Como cualquier muchacho 
romántico, de los que desesperan ante 
el amor inútil de mua engreída des- 
deñosa, Joaquín de Hohenzollern, con 
treinta años de edad, jefe de nume- 
rosos soldados, heredero del apellido 
más célebre de Germania, opta por 
el suicidio; y los rotativos difunden 
la noticia, la lloran los militares de la 
patria, la saborea el pueblo, la repite, 
la agita el mundo. El revólver lo li- 
quida todo, y parece que el príncipe, 
tan soberbio como su padre, tenía 
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- gustina An 






mor de una muje 
cepción por la 
Como causa remo 


lida del imperio: 
a, la deposición de 


su padre parece el mandato fatalis- 


ta que puso el arma en la mano del 


joven príncipe. Pero la razón inme- 
-diata, el motivo saltante es mucho más 


lamentable, más pequeño, más huma- 
no,por lo mismo más ridículo; Joaquín 


- de Hohenzollern se ha suicidado por 


falta de dinero. Quedó pobre después 
de la guerra, y no soportaba la pobre- 
bre de su raza, la miseria le 
infundía más pánico que los cañones. 


2 Combatió y lo hirieron. Padeció fuer- 
? tes sacudida 


as nerviosas. Vehemente y 
exaltado, más aún por obra de la he- 
rida, se le tomaba como un caso clí- 
nico. Vino el desastre y vino el armis- 
ticio. El imperio confesó su impoten- 
cia, y, mientras fugaba su padres, xe- 
cobraba Joaquín su puesto en el ejér- 
cito. Militarista empedernido, ui la 
desgracia trascordaba su vocación y 
sus ideas. Era de los alemanes pueri- 
les que sueñan en el poder de la tradi- 
ción, en la reacción próxima y en la 
catástrofe reparadora, Para Joaquín, 
Alemania, legendariamente guerrera, 
no podía. conformarse en su postra- 
ción y en su vencimiento. Esto de 


- ahora, para su criterio de espíritu in- 


flexible, enemigo del obrero, ídolo del 
soldado, la hora de revisiones porque 
atraviesa el mundo, representaba la 
crisis de toda vountad y la bancarro- 
ta de todo sentimiento y de todo es- 
fuerzo- No; Joaquín de Hohenzollern 
no aceptaba la posibilidad de que es- 
te orden de cosas se prolongara, con 
detrimento de su raza, de sus doctri- 


: nas, de su apellido, de su sangre. Te- 


nía que retroceder el mundo unos 
años, y se refugió en su cuartel de 
Postdam, el pequeño pueblo donde, 
como un himno al militarismo de la 
Alemania resistente y fanática, se le- 
vamba el palacio de Sans Souci, que 
construyó Federico II, el Grande. 
De allí salía únicamente para pro- 
elamar su fe en la resurrección del 
águila que los hombres vieron preci- 
pitarse sobre la tierra. Hace dos me- 
ses, según el mismo cable, Joaquín 
provocó un escándalo en un restau- 
rant de Berlín por obligar á la or- 
questa Á tocar el ya dormido Deust- 
chland uber alles. Dos oficiales fran- 
ceses, presentes en el luminoso salón, 
se negaron á ponerse de pié, y Joa- 
quín los atacó á puñadas. Le apresa- 


- ron, le satirizaronm, le ofendieron. El 


príncipe, con neta serenidad germa- 
na, desdeñaba impasible las befas, y 


á la hora misma del arresto gritaba ' 


su pasión militarista. Su mujer, be- 
la, con la pálida belleza vasta de las 
princesas rubias de Heine, florecien- 
te de gracia y de virtudes, le amapa- 
ba con el amor suave de su sangre 
azul y con sus veintidós años ten- 


E 






















halt. El exalta: pu económica del A Tal > e 


' rilus- 


Jero erá un hogareño amoroso y pu- labra: desgraciado de venas 
dibundo.. Se le o en las ES tres que lo mide 00 que | 





os derramando áros sobre se palpitación de todos los E que 
cabellos de oro de la esposa. Esa sí fríamente, con la solemnidad de su > ES 
que le rendía. La república de Ebhert casta, se ampara en su revólver y 
podía menos, en aquel corazón de ni- liquida la erisis apa á la. $ 
ño loco, que las manos de pétalos de sién, E 3 
la dulce hija de reyes. + Podía caer Alemania. Podía destro- o 
Pero Joaquín, por sí, por María A- zarse el imperio. Podía desangrarse S 
gustina, por lo ssuyos, necesitaba vi- el mundo. El príncipe, como príncipe, 
vir con rango. Y ya hemos dicho que ni se resignaba siquiera. Se nutría : 
la guerra lo. dejó pobre. Se agregaba de voluntad para esperar, y esperaba. 
más tarde que, buscando la rep 1950, el prínmipe. De pronto el 
ción en el juego, corría o ehoca con el mundo. Ya no 
enviciarse. De seguro ha sido de esas hay nada de por medio: ni antesalas, 
fiebres que se dilatan en los espíri- ni soldados, ni prevenciones, ni corte- 
tus vehementes ó débiles. Para contra- sanos. Es la vida del destronado que 
rrestar una amargura, el vino. Para en todas las auroras oye una voz no. 
olvidar un compromiso, una decep- sospechada; que reclama al hombre co- 
ción, un conflicto, la ruleta. Joaquín mo hombre. Y entonces Hohenzollern $ 
jugaba. Se le brindó la rampa. Vi- vacila. Un Hohenzollern no sabe *- 
nineron los días de erisis, las noches llevar una vida modesta. Europa en- $ 
sin sueño, con la dramática visión de tera se estremecía en los estertores 
la mujer querida sin sedas, sin armi- de la guerra más fantástica, pero Ma- 
ños, sin joyas; de las hipotecas apura- ría Agustina vivía su dulee vida de | 
das; de los celosos é inexorables pres- enamorada entre brocados- Ahora no + 
desventuras. Un príncipe lleva siem- era el mundo, ni la Europa, ni la di- ¿ 
pre encima la responsabilidad de su nastía. Era él; el príncipe. Era Ma- ; z 
nombre y de su sangre. ¡Ah, también ría Agustina. Era la prole. q 
matan la vanidad y el orgullo! ¿Cómo Y ya eso era mucho, El ns 
legar, con los pergaminos ilustres, la sabía conformarse. El hombre — an- - 
casa sin viejos cuadros, sin viejos te la realidad que no aguarda — no 
tapices, sin los viejos caudales de tuvo resignación. Es un gesto que con- 
los antepasados gloriosos ? mueve. Héroes de las refriegas san- 
Rampa abajo, el príncipe paladeó guinarias, ¡cuántos otros héroes, de 
todos los sabores de la fatalidad. No los que no matan ni se ofrecen á las < 
sólo le combatía la política, el gobier- balas, dan también su alma todos los * 
no, las nuevas ideas de los hombres días, y la patria no los conoce! 
nuevos: e Banibión. la sociedad, las mu- Gastón ROGER. 
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CUADRO TRISTE 


En la alcoba agonizaba 
La pobre enferma y decía: 
Mientras su mialdre lloraba, 
“¿No veré acabarse el día?”, 


El novio, que la adoraba, 
En un mincón maldecía 
La fiebre que la mataba, 
Y su pena entemnecía, 
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Vino el cura y la absolvió. 
El médico se despidió. E 
Lejos sonó uma campiama : 
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Del sol el último rayo 
En esa tarde de Mayo, 
Eo. ise en la ventana. 
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—Hace 99 laños, Domingo, que San 
Mantín. .. 

—Se acerca el centenario, D. Ja- 
cobo. Viendrán llas embajadas de los 
países amigos... 

—Y. vendrá un n Regimiento de Ca- 
ballllería Argentino. 


sica... Violas y  violimes bajo las 
frondas... 

—Todo eso en llos jardines del Pa- 
lacio de Gobierno, D. Jacobo? 
——FEn el magnífico Palacio, que ten- 
drá isus cuatro fachadas vesplamde- 
cientes de luz, hasta en sus úlitmos 


—Y vendivá «oltmo no Por todas sus: ventanas sal dirá 


tido á la vieja usanza. 

—Y vendrán comisiones especiales 
de Universidades é Institutos 

—Y vendrá Chocano. 

—Y los García Calderón. 

—Y mo vendrá Cornejo, para que 
no se descompongla madia. 

—Y muchos extranjeros. 

—Y todos llos provinciamos. 

—Y Lima resonará de alegría y dle 
entusiasmo | 


—Y la gente se abrazará por las 
calles y griteorá: ¡Viva la Patria! 
¡Viva San Mantím! 

—Y el champaña cormená como un 
río! 

—Y toda la ciudad estará emban- 
derada y pintaldita de nuevo, con su 
pavimento veluciente ! 

—Y no habrá policías en las es- 
quimias para que cada cual haga y 
diga lo que quiera y «como quiera. 
¡Día de da libertad, libertad ab- 
soluba! 

—Y cada hombre podrá elegir 4 la 
mujer que más le guste pana darle 
un beso en la boca... 

—Y ¡elaro! cada mujer podrá be- 
sair al hombre que más le agrade. 

—Y todo sená wmelr y gribar y can- 
tar el himmo, y volver ¡4 reir, y be- 
ber y bailar al aire libre y tirar el 
sombrero por (alto y empararlo en la 
nariz para regocijo de los cireuns- 
tantes... 


—¡¿Y tú imaginas lo que será el 
Gran Baile (así, con mayúsculas) en 
el Palacio de Gobierno, len honor de 
los Embajadores? ¡Oh, qué fiestal 
Acudirán todas las mujeres bonitas 
de Limia, enjoyadas y «lesamtes. Por 
las jamdines, espléndidamente ibami- 
madois, diseurrirán, por «aquí y por 
allá, centemawes de parejas. Y con 
los fraques y los «escotes, se confun- 
dirán los uniformes dle colores de di- 
plomáticos y milibames, llenos de en- 
torchados y de condecoracionies y de 
piamas blancas, rojas, azules, ver- 
des... 

—¡Qué ir y venir! ¡Qué risas, 
cuántos saludos, cuántas meverenaias ! 
Y cuánta amimación... Y qué mú- 


á torrenites la luz, iluminando el cie- 
lo. ¡Será un espectáculo ¡mperece- 
dero! 

—¿Por sus cuatro fachadas y has- 
ta en sus últimos pisos, D. Jacobo? 

—Y en los jardines lexteriontes se 
construirán grandes tablados para 
que baile el pueblo y se divierta 


— también. 


—Y después vendrá el banquete en 
el Pallacio de la Camicilllería, cuyo se- 
gundo y tercer pisos se habilitarán 
para alojamiento de las Embajadas 
y sus séquitos. Obra fiesta memorna- 
ble. Después del banquete, el ¡gram 
baile oficial ofrecido á lals señomas, 
á las hijas y á las tías y cuñadas de 
los Embajadores, Ministros, Secreta- 
rios y Agregados. 

—¿Eso, dice Ud., D. Jacobo, que va 
á ocurrir en el Palacio de la Canei- 
lería? 

—Y luego las grandes recepciones 
en el Palacio de la Municipalidad. 


Estoy viendo en el frontispicio un 


gran letrero luminoso: “La ciudad 
de Lima á sus ilustres huéspedes?? y 
en medio «el wetralto del Alcalde, ves- 
tido de San «Jango, aplastando á 
Pardo. 

—Y ás, inauguración de la 
Avenida Central y de la eran Plaza 
América, y de cinco ó seis esbaltuas. 

—¿De la Avenida Central y de la 
gran plaza... 

—Y luego la egman función de gala 
en el Teatro Naciomall, ienigido en la 
Plaza Zela. Un monumento. Caruso 
de segundo tenor... No 'be digo na- 
da más. 

—¿Y de ahí, qué sigue, D. Jialcobo ? 

—Signen lla mar de inauguraciones 
y de solemnidades. El Palacio «le 
Justicia, el Gran Hotel, la... los.. 
¡la mar, Domingo! 

—Pero D. Jacobo... 

—Y luego las fiestas de las colo- 
mias. Lia colonia inglesa que ha cons- 
tríudo exa linida Plaza Victoria, con 
su gran columna. La francesa, que 

ha regalado un arco tmiunfal. La ale- 
mania, que ha levantado una estatua 
á un poeta peruano. La ¡ibaliama, que 
ha obsequiado un monumento jesplén- 


dido. La española, que ha hecho otro 
á Pizarro. La china... La japone- 
sa.. ¡Qué sé yo! - : 

—Ni yo tampoco. 

—;¡Honro y gloria á los gobernian- 
tes revisores del Perú qwe prepara- 
ron esta magna apotbeosis al 28 de 
julio de 1921. 

—Pero, D. Jacobo, ¿dónde están 
esos palacios, esos jardines, esas ave- 
nidas, esos arcos y esas estatuas? 

-—¿ Dónde están ? 

—$Sí, señor... ¿Dónde está ese 
magnífico Palacio de Cobilermo con 
silebe pisos, grandes jardimes y 1742 
ventanas ? 

—En lla Sección de Obras Públi- 


cals del Ministerio de Fomento. To- 
davía está en estado de proyecto, 


pero se hará. 

—¿Y el Palacio Municipal ? 

—De ese mesponde Mujica. Tam- 
bién es un proyecto, pero se hará! 

—Y el Palacio de Justicia y 
Plaza América y las avenidas... ? 

—Proyeetos también; pero mo te 
preocupes, Domingo... 

-—Ñ Que mo me preocupe y Silos 
á un año del Centenario y por todo 
tener terniemos una medianeja estatua 
de San Mamtín? 

—De modo que tú «rees... 

—Que se nos va á caer la cana de 
verglienza... si es que mo queda al- 
guna. 

—Pero, hombre, tú exajperas! Des- 
pués de todo, no esttamois en la obli- 
gación de "ser micos. 

——Pero estamos en la obligación de 
ser limpios, siquiera! 






a 


-—Bueno, te propongo una solu- 
ción... 
—Venga de ahí. 


—¿Qué vamos 4 cdlebrar ¡dl 28 de 
julio «le 1921? 

—El centenario de la Patria. 

—¿ De oué Paítmia? 

—De la Patria que mos legaron 
nuestros mayores, como dice Manza- 
nillla: de la Pabria que proclamó San 
Martín... 

-—Pues asa Patria no ha lNegado al 
centenario. Esa ¡paltria se murió el 4 
de julio de 1919, día len que mació la 
otra, la nuestra, la de Mujica, la de 
todos los peruanos, la Paria Nueva. 

—De modo que muesitro «Wentenario 
lo debemos conmemorar el... 

—El 4 de julio de 2019, en el si- 
glo XXT. 


Jacobo TIJERETE. 
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£ Por intermedio de HOGAR, la Es- pacá, Arica y Tacna, kJeben ofrecer república inspiraron siempre el pa- $ 
S cuela de Ingenieros, organizadora del en unánime, fervoroso, intenso esta- triotismo irreductible y la energía in- $ 

pS homenaje á las provincias cautivas llido del espíritu de la nacionalidad comparable de nuestros hermanos de! 

< del sur, invita á los estudiantes todos, y su perenne anhelo de incorporar sur. se traduzcan en la forma impo- < 
< (ue residon en Lima, á los obreros, esos territorios. nente y formidable que las actuales 
S intelectuales y militares a esta gran- Es el primer homenaje público, co- circunstancias externas imponen y re- S 
> diosa manifestación patriótica que, co- mo ha dicho un cronista, que la capi- claman á todos los peruanos. ES 
Y mo una conmovedora expresión de ad- tal ofrece á las provincias irredenias, ¡La tarde del 31 debe vibrar en Ti o 
E ración y amor que los hijos de Tara- y es llegada la ocasión de que los sen- ma la voz de la patrial. i PG 
S timientos que en todas partes de la > 
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$ ....Era cierto, el buen señor ¡Eran «cosas clamorosas!...., e aa dardo ofo al 
% que era la bordad sin fin ¡Sin duda alguna sería y y 14 A 0 HbmerÍa 
“ notara un día—¡oh dolor!— 21 meroúde Ae toga: ga Lts , 
: s Pa ES DUO O SO Estaba helado el serbal » 
<< que fugabaan, flor á flor, del rosal de Añajandríal.... e 3 ona 
> las flores de su jardín. E o de Ale a 
a TOSAS 2 j 
> : Eran las huellas, tal vez, ds y 
Pe ¿Dónde irían? del coat , dE 
pS ; Jónde iria $ del galán que en una cita Ab: 
<% ¿dónde westaban? ¿qué se hacían ya mancilló su vejez... A aa A 
<> Por -n el saló brí “ar : > estaba sumido en duelo, 
6 Porque, en sel sa sn SOMDTIO... ¡Una cita! ¿Y la honradez, y abu jardín tó: 
S ¡si los floreros O y la honradez, señorita?.... ño OA DES esillón 
hasta empolvados Díos mío! es Poralitico oe e 
> A el paralítico abuelo. > 
S E Abogado por la rabieta, Desde aquel día—esa vez S 
$ Amheloso de aclarar se enjugaba «el pobre abuelo en que fugó la chiquilla= S 
S ll misterio singular — los ojos zoe el pañuelo: . todo era tiste y vejez; <> 
Ss el robo de algún mallsín-— 10 qué ran nieta, todo, hasta la palidez S 
S púsose un día 4 espiar —iah, qué infame!—aquel mos de la hojarasca amarilla, > 
a aq « SarAt E e z < 
$ bras el serbal «del jardín o ON do Seco, otoñal, se moría SS 
+ Y pudo ver — ¡qué veía! —: e E cda PER HO AE DES el rosal de Alejandría... > 
S 4 la pequeña, á la nieta, e ER. Ae e ¡Ah, pero así se muriera 7 
< que vigilosa cogía No más huellas. ... ¡Ya él sabía como da nieta volviera!...- <> 
S uns rosa... en la maceta oe a los Po Más élla no volvería... e 
$ del rosal de Alejandría! del rosal da Alejandría!.... 2d 
> Pasó el rodante sillón yd 
S ñÓ ! i z iS , Se, 
> Y Imego la vió el abuelo, 9 abuelo!. ... Su furor junto á la mustia maceta po 
<> con risa «le quien escapa se izo decir el horror a y el viejo con emoción > 
ss ir 4 echar la rosa al vuelo.... eS Se bed a volvió 4 ver aquel ladrón S 
$ Y allá, en la calle, mn mozuelo Bo LS A dara el jardín de rosas.... que era su mieta, SL 
< que adomaba su solapa. .. y lle cuidara el honor.. > 
2 ; Evocó el lejamo día <> 
e Í EE 
> —¿Esas tememos?.... ¡Señorl.... E a A en que atisbó á la miocosa $ 
+ Pies era mucho peor dE 52 Hd o lel regazo con la rosa que cogía > 
z “o lo que el viejo ereía.... ¡paras E o. a A paras para «el mozuelo,... ¡una roga S 
7 ¡Amor, el devastador J a timda cara, del rosal de Alejandría!. > 
2 del rosal de Alejandría! a 
ES £ y 4 
> ES Recordó su tra, y la ¡escena > 
> Fuese el viejo 4 la mocosa, por las huellas en la arena;.... e 
5 usió la mano, ollorosa ce a Aa aaa l dl LF WE El luego, su melancolía, > 
e todavía, de la nieta, sidad luego... la fuga y su pena, S 
$ e e 4 a, e A 
SY ya Junta ú la maceba. al ver su alcoba vacía. EOS 
> estalló. golpeando el suelo: o: e A Y allí junto á la maceta <> 
S —Aquí me falta PO rOSA: del hurto de la coqueta, S 
2 ¡a que lleva aquel mozuelo, EN El MUNDO rompió 4 gritar el abuelo: S 
e 3 a > 
3 —¡Aquí me falta mi nieta, Dd 
> Hi === ENTERO. que se llevó aquel mozuelo! > 
ES) . <> 
o E EOd 
o Y hmm (El jardín indiferente > 
e Una mañana serena ena pod [PA y mustio, siguió len reposo.... 5d 
¿ tas una noche lluviosa, B. Y Agobió el viejo la fremto.... S 
> mostró »el viejo á la mocosa S tE Eh. EN BE El] ¡2 Y un aneurisma piadoso S 
¿ nas huellas en la arena Ellas bit bajó del cielo clemente).... á 
e Leónidas N. YEROVI, S 
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Dijo 4 la nieta el abuelo: 

— Acércate acá, mocosa, 

aquí me falta una rosa: 

¡la que ostenta aquel mozuelo! 





La muerte del 


Y moparamdo en la inquieta, 
turbación de la coqueta, 

dijo á la nieta ell abuelo: 
—¡Son huellas, señora nieta, 
¡son huellas de algún mozuelo! 


¡Quién diríal.... 


abuelo 








con voz de furór y «celos: 
—¡Aquí hace falta un perrazo 
que se coma f os mozuelosl... 
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LEPHOLIAIOIISIOIILIVIIVIRIVIAICIVIVILIVIVILIIAIILIAIAILIS OVINA qrogal 


Nuestros grandes parlamentarios 


El Dr. José Matías Manzanilla 
Ideas vertidas en la Cámara de Diputados 





Las obligaciones del Estado para c- cuestionable en menoscabo de la ¿us- 
vitar la miseria, óá atenuaria, radican ticia y como Jos cánones sobre lo jus- 
«n el hecho de existir en el sextor ex-- fa varían, el intervencionismo modi- 
terno á la acción, ó á la incuria del “ P su intensidad y sus fines á tra-- 
hombre, causas sociales de de T- vés de la historia. No hay heregía al 
librio entre los recursos de cada uno «firmar el caracter relativo de las re- 
para subsistir y las necesidades am- glas sociales de ia justicia. El con- 
hientes. ¿Y qué es la miseria? Pre- cepto de la ¡justicia del Señor Htoma- 
cisamente, la desproporción entre los no ó del Seúor Feudai, no es el con- 
recursos pecuniarios y las satisfaccio- cepto de la ¡justicia del patrón moder- 
nes impuestas por ei medio social. no ni la justicia “e hoy, sera la justi- 
Cuando los refinamientos de la vida, cia del Porvenir. La idea de ¡justi-- 
univerzalizan, por ejemplo, el uso de cia, se renueva en medio de las apa- 
camisas y de corbatas, el hombre des- riencias de su perpetuidad. Sobre 
provisto de dinéro para comprarlas, las construcciones de orden mental, 
sufre las angustias de la miseria, material y moral, deshechas y vueltas 
aunque la remuneración normal de su á rehacer por la acción múltiple de 
trabajo le sea suficiente para comer. factores individuales y colectivos si- 
Además, si la desnudez, el hambre y ecológicos y biológicos, por las conquis- 
el dolor normal, no provienen de mo- tas del hombre, dominando la natura- 
do único de causas imputables á la leza y por'la gravitación de las fuer- 
responsabilidad de las víctimas, si zas de la historia; lo único perdura- 
no también á causas extrapersonales, ble es la aspiración á, la justicia. El 
sea á la uaturaleza que erea ciegos, pueblo sin ideal de conseguirla, vive 
sordo-mudos, dementes y débiles; sea en la barbarie, pero el pueblo con 
á la sociedad que ineuba parásitos y el sentimiento inmóvil sabre lo ¿justo. 
expoliadores; y si la miseria prescin- es una petrificación . 
diendo de su génesis, es socialmente E 
perniciosa, ha de intervenir el Estado Sí, soy idealista, comprendo que 
para disminuirla por la asistencia 0- el ideal es para el hombre como las 
bligatoria Ó para precaverla com la grandes eminencias en las inmensas 
previsión colectiva . $ llanuras: son los puntos de dirección, 

ll Estado haría fraude á sus debe- pero no son los puntos para ascender. 
res de velar por la conservación y el El viajero no  pretenderá  escalarlos, 
desarrollo de las condiciones morales pero le sirven para evitar su extravío. 
y materiales de la existencia humana Así, el idealismo aparta al viajero de 
si desconocierá la oportunidad para la vida del peligro de defender los in- 
corregir 6 fomentar la inmigración Ó tereses de los poderosos ó los prejui- 
la emigración; si prescindiese del cios de los soberbios y de contribuir 
impulso á las indústrias, á las comuni- á la obra de iniquidad y de explota-- 


“caciones, al crédito; si abandonara á ción en contra de los desvalidos y de 
la mujer y al niño; y si contemplarse los humildes. En este sentido  s0y 
con indiferencia la vida y la higiene idealista. 

en los talleres, las horas de labor de ISS 

los adultos, el contrato entre patrones Las ideas marchan unidas. Las 


y trabajadores, las habitaciones bára- ideas son como los soldados q”enlas an 
tas, la reparación de los infortunios gustias de penosas jornadas, en de- 
del trabajo, las múltiples formas de siertas soledades, en los páramos, van 
los seguros obreros, las huelgas, Y, sonámbulos, semi-sonámbulos, para des 
por último, el origen y los efectos del pertar en los momentos del combate y, 
malestar industrial . quizás de la victoria. Así son las 
Esta enumeración enunciativa, po- ideas, aparecen, se ocultan, persegui- 
dría ser la demostración sumaria de das y vencidas hoy, suelen- llegar á 
la necesidad de intervenir para favo- ser Jos dneños del porvenir. Este 
recer las condiciones fisiológicas de proyeeto que remediaría injusticias 'sO- 
un organismo económico sano, Ó para ciales y aliviaría Jas miserias del in- 
remediar sus enfermedades y sus eri- fortunio de los trabajadores, triunfa- 
sis. La abdicación del Estado, bajo vá, seguramente, triunfará, alguna 
el pretexto de mantener la amtono- vez, en el parlamento del Perú, 
ría, la iniciativa y la responsabili- x : 
flad personales, es doble pecado, soño- La doctrina del riesgo profesional, 
res: un pecado de leso bienestar huma- expresión de los fenómenos económi- 
no y un pecado de lesa justicia. Es eos contemporáneos, es además, el re- 
atentar á la justicia, porque la liber- sultado de la cultura que se extiende; 
tar abstracta, es la explosión: con es el resultado de la influencia de las 
ella los fuertes dominan, los débiles clases populares que después de con-- 
sufren. Cuando á nombre de la li-- quistar la libertad y la igualdad civi- 
hertad, so abstiene el Estado, los les, la libertad y la igualdad políti- 
fuertes son cada día más fuertes y los eas, pretenden disminuir las desigual- 
débiles pueden convertirse en misera- dades económicas; es el resultado de 
bles. La abstención del Estado es in- la 
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¿fué la causa 


necesidad de enaltecer las condi-- las sociedades 


ciones del trabajo manual, mante- 
niendo en él esas crecientes de hom- 
bres instruídos, que invaden las pro- 
fesiones liberales y rompen el equili- 
brio entre los diversos oficios humu-- 
nos; es el resultado del concepto goe- 
neroso de la solidaridad que modifica 
principios egoistas sobre la distribu- 
ción de las riquezas y sobre las for-- 
mas de recompensur Jos esfuerzos para 
adquirirles; es el resultado de los 
sentimientos del alma moderna, pronta 
siempre á brindar protección á los 
desteredados y á los humildes; es el 
resuitado de la renovación de la con- 
ciencia jurídica, que suele convertir 
en fórmulas legales, los imperativos 
de la moral; y es, en fin, el com- 
plejo efecto de todos los factores eco- 
nómicos, de todos los factores sicoló- 
gicos y políticos, y de todos los fenó- 
menos constitutivos de la elvilización, 
porque no hay civilización si no se de- 
senvuelven las condiciones materiales 
de la existencia y del bienestar de 
las clases proletarias, que resultan 
comprometidas y constantemente ame- 
nazadas cuando la ley no impone la 
reparación de todos los infortunios del 
trabajo .. h 


sm 





Por perfeccionar el articulado de 
las leyes, dejamos las ideas en el lim- 
bo de la abstracción y renuuciamos ú 
concretar el pensamiento en acción. 
Si la obra legislativa debe de ser pa- 
ciente y debe de tener espíritu de con- 
tinuidad, no es exigible que habitual- 
mente sea amplia ni grandiosa, ni si- 
quiera completa, señores. Las ideas 
útiles y realizables, en medio de la 
modestia de su objeto y del radio in- 
significante de su aplicación, merecen 
avarecer en los textos legales para 
servir de reglas en la vida nacional. 
Y en la vida nacional contrastada 
con la piedra de toque de la realidad, 
los ensayos se afirman y so amplían 
y vuelven como datos de experiencia 
nl legislador del porvenir para conti- 
nuar la tarea siempre inconclusa del 
perfeccionamiento de la legislación . 

Legislar con las tendencia 4 reunir 
en una ley la multiplicidad de mati- 
vos y de concreciones del pensamiento 
orientado á lo plus cuan perfecto de 
las cosas, dificulta el pase á las más 
indiscutibles iniciativas, á consecuen- 
cia de los debates y de las postergacio- 
nes, aconteciendo que traseurren las 
legislaturas y que vienen decenios so- 
bre decenios de años, sin que el ar- 
quitecto haya construído el templo 
magnífico, cuyo imaginativo diseño 
ó el pretexto para a- 
plazar la construcción de una modes- 
ta, pero quizá imprescindible vivien- 
da. Es precisamente edificante para 
el enso actual, el ciemplo dejado por 
anónimas, desenvuel-- 
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as aña en medio de la voluntad anár- 
uica de accionistas y directores, por- 
ue aprobadas unas cuantas reglas so- 
bre ellas desde 1905 en la Cámara de 
Senadores y formulado el dictamen co- 
-rrespondiente desde 1907 en la Cámara 
de Diputados, hubo de incidir su a- 
plazamiento á fin de preparar una le- 
_gislación completa, jamás disentida 
uno obstante los vitales intereses que 
compromete el retardo en expedirla . 

Creo, señores, que el único ideal 
2 del Parlamento y de la vida no es la 
perfección. Hacer con oportunidad, 
2 ttuuque con imperfección, es también 
S un ideal. Realicémoslo, señores dipu- 
% tados, sin cansarnos por el esfuerzo y 
S por la obra de hoy y sin renunciar á la 
S 








¿ de menos imperfectas obras en el 
porvenir, 
Ass $ 
El impuesto es fuente de rentas 


públicas y el eje de las direcciones so- 
ciales. El impuesto desde el punto 
de vista social, hace y deshace; ali- 








SOBODELOPIOROCIVIDODO 


(A JOSE JACINTO RADA) 


La orquesta iexaltaba mel espírktu, sa- 
turando el ambiente con un ritmo vie- 
nés. Luz, mucha luz había; rumores 
de risas y de copas que chocan al con- 
Juro de un brindis magnífico al esplen- 
, dor de la vida; aromas de vainilla y 
-de canela; wisky, cigarros, y un tumul- 
"to, aristócrata á su manera, diseutien- 
> do de política, del arte y de la litera- 
tura. : 

¡Es la vidal Las damas ponen la 
.multicoloridad de sus toilettes y el 
afroditismo de sus perfumes y el in- 
centivo de sus escotes; el masculinismo 
atisba la llama lujuriosa que brilla en 
¿ en el fondo de las pupilas femeniles y 
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dad furiosa de un sátiro... 

<< ¡Hosamua! ¡La vida! ¡Luz, mucha 
SAS 
S 
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satisfacen los estómagos burgueses y 
las “*trotacalles?? circulan. El nuevo 
lugar de citas de la limeña urbe osten- 
taba en su espléndida sala el bullicio 


> 
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-— los ritmos de la orquesta que triunfaba, 
-< entonces, interpretando una gavota de 
-<$ Sehubert, alguien, amigo mío y soña- 
dor, habló, señores, de Buenos Aires... 





¡Buenos Aires!.... ¡Ya se sabel... 


<2 mente custodiadas por enormes Cons- 
-¿ tiueciones de cúpulas erguidas que 
% amenazan ó hurgan lo infinito; teatros 
-—S magníficos, lozanas mujeres, paseos flo- 
<> ridos; bailes, soirées y recepciones sun- 
tuosas, mientras rugen las bocinas de 
los auto-taxis, y las locomotoras, por 
bajo y sobre la tierra metropolitana, 
anuncian la muerte y la tragedia ha- 
ciendo compañía á la vida... ¡Buenos 
Airest,.. ¡La petite ville lumiére!... 


>> 
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idealidad de más grandes esfuerzos y 
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- Visiones Bonaerenses 


El reloj marcaba la hora en que se. 


E 


menta al Estado; moraliza y educa á 
la ciudadanía; y disminuye las desi- 
gualdades económicas, atenuando las 
causas de malestar y de miseria de las 
clases populares . E 
Quiera el destino colocar el proyec- 
to en debate en la gran avanzada del 
sistema de protección á la mujer y al 
niño. Quiera el Destino, señor presi- 
dente, dar oportunidad al parlamento 
del Perú, para detener su visión en 
el régimen de la enseñanza popular; 
en la necesidad de difundir la enseñan 
zu 
centes: en el deber del Estado para 
contribuir al refectorio, á los vestidos 
v á los libros escolares; en el anhe- 
lo democrático de la instrucción post 
escolar; en la educación de los niños 
anormales; en el establecimiento. 7- 
tribunales para niños delincuentes; en 
el derecho de los hijos del amor á ser 
reconocidos y legitimados; en el de- 
recho de investigar la paternidad para 
imponer al padre desalmado deberes 
sacros, consecutivos á un hecho natu- 


¡Ya se sabe!... ¡En Lima, hablemos 
de Lima! E 

Y el amigo, mitad pintor y otra mi- 
tad ““conteur””, se ensoberbeció enton- 
Ces, y, para convencernos, con verba 
amena y locuaz, diseñó el alma bonae- 
rense, cálida y fragante, vividora, ar- 
tista, galante y aristócrata, ante noso- 
tros, insignificantes limeños, de pupi- 
las húmedas y enfermas de monotonía, 
que apenas si se habían dado el regalo 
do la visión de un Palais Concert ó de 
un Restaurant del Parque... Y allí, 
en redor de una mesita del moderno 
café de la plazuela, nos dimos cuenta 
cabal de la mediocridad del medio en 
el que, ciertamente, vamos dejando los 
más caros años de la vida... Nuestro 
amigo habló mucho, mucho... Y ante 
nuestras almas sencillas, en visión rara 
y aquelarresca, desfilaron entonces, así 
las magnificencias como también las 
miserias íntimas de la vida en la gran 
urbe cuna de Mitre y de Sarmiento... 
Y—¡oh, eruel sugestión! —asistimos en 
un instante—la locuacidad de nuestro 
amigo mediante—á las más regias ve- 
ladas del Colón y el San Martín, del 
Odeón y de la Comedia, y ú4 la de no 
sabemos qué otro teatro asimismo .es- 
pléndido y preferido. Y nos codeamos 
con la nobleza y aprendimos, entonces, 
á despreciar á la plebe y 4 vivir la vi- 
da de los ““sportmens”” del vicio deco- 
roso; sentímonos felices y transporta- 
dos, paseando la espléndida, extensa y 
amplia Avenida de Mayo, hasta el 
Congreso; y supimos, entonces, de /ex- 
quisitez y de armonía... hasta que 
nuestro amigo, nuestro buen “*con- 
teur?”, fatigado ya y pronto á trasegar 
un *fchop?”, nos detuvo para orientar- 
nos—no importa si imaginariamente— 
tejas abajo de *“El Café de los Inmor- 
tales??.. 


¡Los inmortalles!...  ¡Obh, Buenos 
Apires!... ¡Hablemos de isllo!... Y la 
charla, entomoes, ise deslizó grata, dul- 
ca, armoniosamente, mientras mos pare- 
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técnica entre los obreros adoles-. 
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da bonaerense... 





DIOR. 





ral; en establecer el divorcio, imi- 
tando, al Uruguay, donde la legisla- <> 


ción de la Roma antigua, que consa- 
graba el despotismo del hombre para «4 
el repudio de la mujer, transfórmase 
en la posibilidad de la mujer que re- 
pudia al marido; en el otorgamiento 
de la .emancipación femenina, en el 
orden político; y, en fin, en las múl- 
tiples formas sociales para asistir á 
los débiles y para atenuar sus mise- 
rias, ES 
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La ley protectora del trabajo de la 
mujer y del niño, anuncia la existen- 
cia de un pueblo que progresa. La 
civilización es una capitalización de 
dinero. de generosos sentimientos, de 
garantías jurídicas, de adelantos ma- 
teriales y morales; pero suele arras-- 
1 sí la capitalización de egoís-- 
mos, “de expoliaciones, de infamias. 
Toca á los legisladores el rol de con- 
tribuir á la grandeza y su luz para 
desvanecer las miserias y las sombras 
que suelen disminvirla y opacarla.. 


cía que hacíamos irmupción en la am: 
plia sala del café nocturno de la bohe- 
mia, ante la expectación de los inge- 
nios aVí reunidos, en coro: poetas, li- £ 
terabos, filósofos. pintores, periodistas, - 
autores teatralen, músicos y artistas 
de comedia, de drama, de opereta y de 
zarzuela... ¡El ágapel... ¡Mirad!.. 
Y wumos reían cleebrando chistes, 
otros comentaban 4 Verlaine, aquellos 
popníamse graves escuchando versos, y 
los más, delamte “el aromoso café de 
miedia noche, entre sorbo y sorbo, Te- 
ferían las aventuras de la noche pa- 
sada... 

¡Oh, Buenos Aires! 
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Nuestro amigo, nuestro buen **con- 
teur??, dejó de hablar intempestiva- 
mente, como herido por lla nostalgf'a, 
tornóse “grave y wmols dijo: 

—¡Vámonos!... , 

Y salimos... Por las calles «mbtinie- 
Hlecidas, ponía el invierno su mota de 
tristeza. E . 

Cuando abandonamos «el moderno ca- 
fé de los linmeses, el cual, según nues- 
tro *“comtenr??, parécese 4 ciento café 
bonaerense, era ya media noche. Una 
sensación de Emfinito desconsuelo mos 
oprimió el alma. Y era tal la psiquis 
de muestros  espíritws  salipicaados de 
nueva vida, que, francamente, al salir, 
penisaímos en una ““cocotte?? que, á 
toda prisa, tiritando de frío, se pren- 
diera de nuestro brazo, delberada- 
mente, y nos dijera: , 

—¡Acompáñame!... sólo por esqui- 
var la persocución de la mocturna ron- 
y se mos entregara 
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después... 
¡Olvidábamos que vivíamos en Li- 

ma, en desta urbe sencilla, perpetua- * 

mento enferma de monotoníal É 
¡Oh, Buenos Ames! he 









s Carlos MEZA VELEZ. 
Lima, MOMXX, 


Las rones del Perú 


¿Las revoluciones «del Perú? Difí- 
cil sería encontrar un mes en que no: 
hubiera estallado por llo menos una- 
Desde nuestros primeros años de vi- 
da libme hasta ahora, podemos estilr 
-orgulllosos de haber contado con un 
millar «de revueltas ó algo más. 

¿ Orguílosos ? Decididamente, sí. 
Porque pudimos tener más levanta- 
miento y continuar debatiéndonos en 
emenvas civiles cotidiamas. Porque 
pudimos estar más 


Detballlar tambas montoneras, hablar 
de tantas expectativas _ fracasadas, y 
«die tambos  «sompresivos- ds 
sería tarea inacabable. Basta apun- 
tar unas cuantas, las más saltantes, 
de las wevoluciones. 

Gamarra trata de imponer á Ber- 
múdez. Orbegoso se smbleva. En Ma- 
quinguayo termina pacíficamente la 
contienda. Sube Orbegoso. Gamarra 
conspira. Se subleva La Fuenta. Sa- 


hi ás  desang” eno... sofoca una revuelta, para lle- 
revueltos dle lo que estamos. “Porque vantarse él mismo, en seguida. San- 


—aumkéue ironía ¡ppamezca—no hemos 
caído aún tanto como pudimos caer. 
Revolucionatrios ide alma Hasta 
«nuestros incas fueron insurmectos. 
Una dinastía se cambió en un motín. 
Parece que Tupac Yupanqui depuso 
á Amaru. Y Huáscar y Atahualpa se 
empeñaron en erudelísima contienda 
fratricida. 
A dos diez años de haber Megado 
los españoles, ya babían muerto en 
revoluciones los dos capitames de la 
conquista. El patíbulo y el asesinato 
fueron «el (premio «de tantas heroici- 
dades: 

Pero, vale más que habllemos de 

nuestras revueltas dle hombres libres. 
De hleunas revueltas. De unas pocas 
revueltas. De las más saltantes, pia- 
sando por. alto los innumerables eo- 

=matos de insurrección y llas infinitas 
montonieras que ¡son el leit motif de 
- nuestra vida independiente; que la 
inquietan y la taroman. 

No es del caso ltualtar de las cons- 
piraciones que precedieron á la La- 
bertad.. Ni, tampoco, de la Gran Re- 
volución emaneipadora. Apenas l- 
bres, comenzaron nuestras Zzozobras. 
- La. conspiración fué dueña y señora 
, de nuestra historia. El cuartelazo y 
la monitonera fueron los gestores de 
nuestra miseria y nuestros ¡progwre- 
sos actuales, «le nuestros muchos vi- 
cios y die muestras escasas vimtudes. 

Quíten nos hizo llibmwes partió desem- 
gañado. No bien «se hubo alejado, 

surgió el primer cuanitelazo. Riva 
Agilero inició muestro ciclo revolweio- 
mario. Tenfalmos dos presidenítes y un 
jefe militar cuando «diesembarcó Bo- 
lívalr. Durante dos laños se tuvo fe 
en el venezolano. Después comenza- 
ron las insurrecciones. Los últimos 
días que estuvo ientme mobobtros los 
pasó Memo de zozobra. 

Cuando La Mar firmó el ¡ppalebo de 
paz con Colombia, una conspiración 
> le trajo ¡por tierra. Era Gamarra que 
. había su primer ensayo de rebelde. 
Y, durante todo el período de Gama- 
aa, la inquietud fué en «aumento, 
habiendo ocurrido cierta vez que una 
mujer, la Mariscala, sofocara úna re- 
-— vuelta con un gesto gallandísimo., 


ba Cruz, empeñaldo ya en realizar su 
sueño de unión perú-boliviana, tralla 
con Gamarra. Luego parlamenta con 
Orbegoso. Gamarra busca auxilio en 
Chile. Salaverry se opone á Orbego- 
so y á Samita Oruz. Y Salaverry cae. 

Ayudado por los chilenos, Gamarra 
derrota primero Á Orbegoso y, en 
seeuida, 4 Santa Cruz. Pero Gama- 
ara perece en Ingalwvi. 

Lo debió de suceder su vicepresi- 
dente, mas estallan ais ambiciones 
de Torrico v de Vidal. Tres presi- 
dientes nos gobiernan simultáneamen- 
te- Surga la figura de Vivanco. Pe- 
ro, eombra todos y sobre todos, se 
yergue «dle pronto Ramón Castilla. Y- 
Calstilla—brava hazaña —termin$ su 
período. 

La situación se aclara. Pasa un 
tanto el esos. Se formam corrientes 
de pensamiento. Se luchá entre con- 
servadovres y liberales. Dos cerebros 
egregios, los de Bartolomé Herrera y 
José Gálvez, baltallan sin cesar: Cas- 
tilla vuelve á vencer á Vivameo y 
torna al poder. Dos constituciones 
se expiden durante su gobierno: la 
del 60 pendura. Á poco comienzan las 
desavenencias con España. Viene una 
escuadra á «atemorizarnos. Se firma 
un pacto que la opinión pública re- 
pudia. El coronel Prado proclama la 
reacción. Y triunfa. 

A Balta lo (asesinan antes de ter- 
minar. su gobierno, Dumamte una se- 
mana, Lima presencia -escemas des- 
concentantes. Escenas abrumadoras. 
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Vergonzosas. Pando alaba su perío- 
do, ¡pero dos años después lo ae 
sinan. : 

Estalla la guerra y estalla. la ae 
volución. Acaba la guerra, habien- 
do tenido en bam breye tiempo eua- 
tro presidentes: Prado, La Puerta, 
Piérola y Gurcía Calderón. 

Miguel Iglesias firmó la paz. Y 4 
Tollesias lo arrojaron del poder las < 
fuerzas de Cáceves. Se vive: días de : 
terrible inquietud, «lle golpes de Es- : 
tado inernentos- Se impone á Mora- 
les Bermúdez. Muere ésibe y, en vez 
de sucederlo el primer vicepmesiden- 
be, se impone al segundo. Vuelve á . 
subir Cáceres. Las montonenas se or- 
ganizan. 

SE 17 dde marzo «dle 1895, Lima 4 


de variols dos de combate. Piérola 
organiza. Piérola rehace. Se calma 
un tambo el ambiente. Las mevueltas . 
son pocas y débiles. Durand se le- 
vainta en mayo del año 8. En mayo 9 
del año 9, Lima mira estupefacta vó- $ 
mo se tapresa á un presidente en su 
propio palacio y se le pasea impune 
mente por las calles e cual 
horaís. 

Después... Billinguhrek a mo > 
su gobierno, y el desengaño lle cuesta 
la vida. Benavides pasa sus últimos 
días de mando lleno de inquietud. A 
José Pardo lo derrocdan el 4 de Julio. 

Así, trabajosamente, vi 

nando. Sudores dde sangre cuesta o: 
ta paso adelante. Vamos forjando 
nuestro porvenir 4 costa de dolorels 
enormes y de invialorables sacrificios, . 


Nuestro camino es doloroso, porque Y 


hemos tenido que luchar contra, noso- 
tros mismos. Si da un poco de ver- 
gilenza tan azarosa historia, mos que- 
da el comswelo, por lo mentos, dle ha- 
ber progresado á pesar de bodo. Y 
podemos estar orewllosos de haberlo 
hecho á costa de nuestra propia 
sangre. : 


Luis Alberto SANCHEZ. 


a E 


Carlos T. Southwell 


Fábrica de Sellos de Jebe, pad 
dos, Medallas, Imprenta y Encuader- 
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ASTON Roger me detiene en la 
calle y me exige un amtículo pa- 
ra “HOGAR”. Obedezco en princi- 
pio; pero, un poco á la manera de 
Bentoldo, mo se me ocurre asunito. Y 
Gastón me dice entusiasta: 

—¡Un artículo sobre la Protervia, 
pintando esas reuniones y tomándo- 
les amablemente «el pelo á sus ami- 
gos!... 3 

El tema es tenibador, pero eso de 
tomarles el pelo á los protervos se- 
ría mucha protervia, así que prefie- 
ro hablar algo sobre la lotería. 

El tema es de actualidad: cuando 
tú, problemático lector, pases la vis- 
ta por estos menglones, un feliz mor- 
tal será, acaso sin merecerlo, dueño 
de unas sorprendentes veinte mil li- 
' bras, que todos hemos erogado -para 
él con la esperanza de obtener noso- 
tros «el produeto de la copiosa cólee- 
ta. Ese afortunado bendecirá la loíte- 
. ría, la creerá el mejor negocio, y la 
eputará una noble institución en la 
vida social. 

¿Es 6 mo un buen megocio la lo- 
tería? La lotería, así como suena, es 
-un mal mesocio que todos dIisbemos 
emprender. Veamos «esta paradoja. 
La suma total á: que ascienden las 


_ suertes y premios, dividida por el 
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: de cada b 


número total de billetes vendidos, 
representa el valor efectivo y vel 
1 billete. La Beneficencia ven- 
de cada billete por un precio mayor 
. QUe tese, y en esto consiste su ga- 
nancia- Quien compra un billete de 
lotería, pues, paga más de llo que va- 
le, y lo paga á sabiendas, Según es- 
to, un matemático que mo fuera más 
que matemático, diría que la lotería 
es megocio «dletestiable, y que jamsór 
debemos comprar números. Efectiva 
mente, la lotería es, matemáttcamen- 
fe, un mal megocio. Pero moralmen- 
te es un buen negocio, que todos em- 
prendemos. Y lo es, porque “al com- 
prar un billete, gastamos una peque- 
ña cantidad de dinero, de aquellas 
de que decimos: “eso se gasta en 
euallquier cosa??. Si la suerte, como 
suélle suceder, no mos favorece, el pe- 


> queño gasto del billete mo tiene me- 


percusión sensible en el régimen, ro- 
ewlar ó agitado, de muestro pecmio. 
-Y, en cambio, si nos sacamos la suer- 


be!... Oh! Si nos sacamos la suer- 


be... pues, hemos sacado la 
suerte!... 
Este es uno de llos ¡infinitos casos 

en que los resoubes morales y pstco- 
lógicos que gobiernan la vida deben 
primar sobre Tas conclusiones elegas 
y brutales de los números, El «pre- 
m de la lotería representa 
nosotros tambo, que bien poder 


nos 


$ comprar cara la opción á alcanzar! 


- Pero, entonces, ¿es falsa la conelu- 
sión matemática? ¿No significa na- 
da? Nó. Es exacta y tiene una sig- 
nificación concreta. Significa que la 
lotería, efectivamente, es un mal ne- 
gocio, y que no debemos invertir en 
él cantidad apreciable de dimero: 
Cuando gastamos ““en suemtes”? una 
suma. que representa fracción apre- 
ciable de muestro haber, cometer 
ún contrasentido y una despropor- 
ción. Allgo así como si gastáramos en 
pagar una póliza de aseguro, la ma- 
yor parte de nuestra renta. 

Ya hemos considerado la lotería 
con criterio utilitario. ¿Qué dirá de 
ella un momalista? Sin duda, hay 
graves objeciones que oponerla. Es- 
ta institución, puerta «estrechísima 
para ingresar “sin el menor esfuerzo 
al templo de la fortuna, atrae «en 
realidad á mucha gente, á quien es- 
ta esperanza falaz y remota aleja 
del trabajo. Sin duda, forman legión 
los que, como el héroe de Queiroz, no 
halcen por su porvenir obra cosa que 
comprar billetes de lotería y enco- 
mendamse á la Virgen. 

También suele veprocharse á la lo- 
tería su tendencia á dar dinero 4 
quien mo ha trabajado por 'consegulr- 
lo, opinión bolchevique que oí de la- 
bios de un millomario. 


Pero, «le otro lado, podrían hallar- 
se ventajas á la lotería, que tiende 


1 premio gordo 


á la capitalización, á la condensación 
de las partículas de miqueza. 

La lotería, como todos los juegos 
de azar, da lugar á mil supersticio- 
nes. Por ejemplo, aquello de llos mú- 
meros bonitos y de los números feos 
es una solemne majadería. El Cáleu- 
lo de Probabilidades y la Estadística 
Jo pruebam- Desde Pascal y Bernomi- 
3 1 Laplace, Bertrand y los pro- 
babiliscas contemporáneos, todos los 
sabios han pulverizado «l animismo 
y el misticismo de que la imaginación 


popular ha revestido siempwe 4 las : 


unas enigmáticas. 


Y sin embargo... No llego á ale- 


jar por entero de mi conciencia eier- 
ta vaga nube de misterio en torno á 
la lotería. Y ereo á veees que si mun- 
cea Jos sorteos me han sido favoma- 
bles, es precisamente porque, lejos de 
creer que hay números fastos y mia- 
fastos, y lejos de escoger los bilo- 
tes, los compro displicente, casi sin 
mirarlos, temiendo en la mente ínte- 
gro y palpitante el Cálculo de Pro- 
babilidades, y ereyendo que todo es 
igual en la gran maraña «del acaso. 
Así como el Dios de los católicos só- 
llo bendice á los que le piden con 
inocencia y con fe, así el demiurgo 
del azar premia 4 quienes son bas- 
tanto ingenuos para suponerlo cons- 
ciente y libre, y castiga“á quienes lo 
ereen autómata y ciego. 

Cristóbal DE LOSADA 


Y PUGA. 


El libro de la semana 


UNA FILOSOFIA ESTETICA, 

Por Mariano Iberico Rodríguez:— 

Hace cerca de tres años que en la 
“Revista de Actualidades”? que di- 
tigiera Octavio Espinosa y G., se 
publicó la traducción de una signi- 
ficativa camta que el gran filósofo 


"francés Henry Bereson enviara á un 


joven escritor que escogiera, eomo 
tema «le su tesis doctoral en Le- 
tras, “La Filosofía dle Enrique 
Bereson ?”. 

Iberico v Rodríguez, que fué el an- 
tor de aquel trabajo, persistió len sus 
estudios isin desviarse munea “de su 
oriemibación esencialmente filosófica, 
siendo poco después mombrado eate- 
drático libre de filosofía contempo- 
mániea en la Facultad de Letras. 

Ahora «el joven filósofo, que ha. se- 
guido con «amor estudiando la floso- 
fía bergnosiana, “acaba de publicar 
un volumen en «el que ha refundido 
y eomregido su tesis juvenil, añadien- 
do dos ensayos alcerea de la intuición 
moral y la antuición estética según la 


filosofía de Bergson. Después del es- 


Eos 


tudio que Morente dedicara á esta 
filosofía, confesamos mo haber eono- 
eido exposición más clara y al pro- 
pio tiempo más entusiasta y vibrante 
del sistema beresoniano. 

¿Sistema? De minguna manera. 
Sistema nunca. Iberico hace resaltar 
muy acertadamente que la filosofía 
bergsoniana es algo que evoluciona 
constantemente, como la misma vida; 
que es algo que vive y vibra y se me- 
mueva todos los días sin que jamás 
sea posible aprisionarla entre el mar- 
“o estrecho de las definiciones. Filo. 
sofía musical, como la llama Iberico 
hecha 4 base de lo que hay más de 
profundo y de indiecible en la eon- 
ciencia. Filosofía de lo inexpmesaMWle 
como la titula Pedro Zulen en un 
ensayo recientemente publicado, fun- 


dada en la intuición y el amor; ha- 


sad ten el arte, esencialmente idoa- 
lisba. Por eso mada más matural que 
haya obtenido éxitos tan sonoros. 
Quien lea el libro de Tberico mo p 

rá 


adoptar tal filosofía. 
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E. A, BOURDELLE 
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GABRIEL a” ANN UNZIO 
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- AUGUSTE RODIN. 


La señora viuda de Catulle-Mendés, 
conocida eseritora francesa, intentaba 


poco antes de la guerra un ruidoso pro- 


ceso al sutilísimo dibujante André Rou- 
veyre por una caricatura que juzgaba 
ofensivo. ¿Tiome derecho el artista de 
interpretar como quiere el rostro de 
una mujer? Esto es lo que acaban de 
examinar los tribunales, condenando al 


lexbuisito ambista que mo-se “a por ven- 


cido. Como muestra del ingenio del gran 
humorista publicamos algunos de sus 


más motorios y originales dibujos. 


y 


Como se vé, el feroz satírico es un 


artista eximio. 
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La 


GUIA PRUDENTE PARA EL CA- 
; MINO NUEVO.— EL SOLITA.- 
- KIO DEL HOGAR Y LA MAS 
EXQUISITA DE LAS AMISTA- 
DES :— 
Hoy es mi carta para vosotras, mu- 
, Jeres casi niñas, las de quince á vein- 
te, las que acabáis de salir del um- 
brío y bien guardado jarlín de la in- 
tancia, y os encontráis de pronto en 
el camino de la vida, cara al sol, an- 
siosas de esperanza, ilusionadas, un 
poco deslumbradas, queriendo vivir 
mucho y vivir bien, queriendo ir de 
prisa, queriendo descubrir por voso- 
tras mismas la clave de los alucinan- 
tes y un poco temerosos misterios que 
guardan el secreto de la felicidad: el 
amor, el deber, la conciencia, la res- 
_ ponsabilidad, el bien y el mal, la pa- 
sión gloriosa, la virtud heroica. . ., 
queriendo, sobre todo, saber á toda 
costa para vivir entoda plenitud .. 
Los muros del huerto familiar ya 
as. parccen, y con razón, estrechos; 
los mandamientos maternales que pro- 
. begieron vuestros priméros años se os 
«ntojan pueriles; las alas nuevas pi- 
den aire libre, y el pensamiento re-- 
cién libertado de la graciosa fábula 
cun que intentaron explicaros la vida, 
clama por el pan sano de la verdad pa- 
ta. ulimento de la conciencia nacida . 
Es ésta una hora, amigas mías, ma- 
villos4 y peligrosa, como todas las 
horas decisivas; en ella se puede. ga- 
narlo todo ó perderlo todo; hay en es- 
la primera salida al mundo dos peli- 
gros esenciales: mujercitas tímidas, 
bien puede asustaros la desnudez aus- 
“tera del camino que veis desdo la 
puerta del jardín; bien puede inspi-- 
raros demasiado temor lo duro del an- 
dar largamente para llegará un fin 
- desconocido, la escasez de posadas, el 
- figor del sol, lo crudo de los vientos y 
lluvias invernales, la aspereza de los 
pocos frutos que en zarzas y manzanas 
silvestres se 0s han de ir ofreciendo 
por alimento, la incertidumbre, en 
fin, de la jornada . . .., y bien po- 
déis pénsar que estando el jardín en 
quo transcurrieron vuestros  prime- 
ros años bien guardado por muros . , 
y aún por perro, bien provisto de som- 
bras para templar los rigores del sol, 
do enarenadas sendas que dan facili- 
dad al caminar, lleno de frutos, ya 
maduros, que no hay sino alcanzar E 
comer, no merece la pena de arries-- 
garse en busca de aventuras . . que 
acaso no existau, En una palabra, y 
hablando sin metáfora, bien podéis al 
decidir la vida, asustaros de toda 
idea nueva, espantaros ante lo mucho 
que hay que padecer para cumplir los 
deheres nuevos, para legar á ser mu- 


jeres útiles y libres, felices Zon la sa- 
_ ha, santa y áspera felicidad del deber 
cumplido. de la responsabilidad plena- 


mente aceptada, del amor que da tan- 
to comio recibe, de la maternidad cons- 
ciento y educadora. . . ., y pensando 
en la cómoda rutina de la vida pasa- 
da, bien podéis decidir seguir siendo 
eternamente niñas, y vender vuéstra 
y libertad y aún vuestra alma por un 


pedazo de pan y un pedazo de ley, | 


que as eviten el deber de encontrar 


jer moderna 


días con cansancio y desgana. Podéis 
renunciar á todas las coronas que la 
vida prepara al vencedor, á trueque 
de la única guirnalda de rosas de 
trapo que la tiranía del fuerte, dis-- 
Frazándose de galanteria, pondrá con 
sobrada razón,. sobre vuestra frente 
pueril, más como yugo que como ga- 
o y sólo mientras en la 
trente no haya arrugas. Otro pensa- 
miento pensará por vosotras, otros 
hombres llevarán la carga de vuestra 
responsabilidad; ciertamente pasaréis 
días cómodos, sin nubes de preocupa- 
ción y sin nubes de cansancio; 

con la fatiga habréis renunciado á la 
esperanza, y la quietud de vuestras 
horas sin angustia será no pocas va- 
“es monotonía y tedio. . . 

Este es, amigas mias, el peligro 
más grave en la elección: el dejarse 
arrastrar por la pereza y fracasar co- 
bardemente en la vida antes de haber 
empezado á vivir. Pero hay otro: y 
es la presunción petulante de las alas 
nuevas, la confianza loca $ la pro- 
pia ilusión, el desdén al jardín que 
guardó y protegió vuestra infancia. 
Hay chiquillas valientes y ansiosas de 
responsabilidad, que al comenzar la 
vida pudieran fracazar tan totalmen-- 
te como sus hermanas las cobardes. na 


- por exceso de osadía -——que el atrevi- 


miento en la buena senda no es peli- 
gro nunca—, sino por errores de inte- 
rrupción. El camino que á la ino-- 
cencia, ilusionada y ansiosa de aven-- 
furas, parece tan claro y tan seguro 
por su fuerte aspereza, por su clara 
implacable luz de sol, hasta en la es- 
casa y hosca espesura de sus mengua- 
das zarzas tiene .emboscadas y peli- 
gros; la misma claridad meridiana es 
ocasionada á deslumbramientos. No 
existen, es cierto, en gran abundan-- 
cia los despeñaderos abismáticos de la 
pasión, tan gratos al romanticismo 
de las generaciones que nos precedie-- 
ron; pero es harto posible romperse 
lu cabeza en todo prosaismo, sobre el 
más vulgar de los pedruscos, que 
hunca falta en el más rectilíneo de 
los senderos. Y es preciso, para evi- 
tar en lo posible las funestas conse- 
cuencias de los inevitables tropozones, 
que la mujercita que empieza á vivir 
cuente con el socorro de una experien- 
sia leal y desapasionada, con el ampa- 
ro de alguien que, habiendo recorrido 
el camino, pueda auvudarla á interpre- 
tar su fin. Es preciso, para andar el 
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camino recién abierto, un. guía pruden- 

te. ¿Y dónde está ? eS 
Recibo estos días, afortunadamen- 

te unas cuantas cartas de mujer, 


que 


son las que me inclinan á escribir, en $ 


respuesta, la mía de hoy. Ellas me 
han dado la visión clara de este pe- 
ligro segundo.  Arrogantes, decididas, 
bien intencionadas y generosas en su 
ansia -de vivir ““eficazmente?””, las 
chiquillas que me escriben muestran, 
en su ambición de hacer bion, un des- 
dén inevitable, pero que pudiera ser 
peligroso, hacia el viejo jardín fami-- 
7 Dicen unas de un modo y otras 
de o: “En mi casa no me entien- 
dente 
si dejara esto ó lo otro que usted di- 
vo??, “£S1 dijese que quiero estudiar, 
servir de algo, ganarme la vida como 
un hombre, me llamarían en mi casa 
pedante”?. “Dicen en mi casa que 
soy una chiquilla modernista, y se bur- 
lan de mí. . . . ?? “¿Qué me aconse- 
ja usted?”” ““¿Qué hago?”? “¿A quién 
cudo??? 


ele) deja) 


El problema existe: 


jer. .Es no ya posible, sino indispen- 
sable vivir de un modo que en nada se 
parece al modode vivir de 
de la abuela, de la mujer, en una pa- 
labra, que haya salido de la infancia 
hace más de veinte años. 
timo cuarto de siglo, la vida en gene- 
ral ha sufrido más hondas mudanzas 
que ad siete siglos anteriores: nue- 
vos problemas económicos y socia-- 
les han hecho cambiar de tal modo la 
interpretación y el sentido de la vida, 
que ya de las viejas virtudes apenas 
queda utilizable otra cosa que el fon- 
do de buena voluntad. La moralidad, 
de pasiva que era, ha debido vonver- 
tirse en esencialmente activa; ya  €s 
más laudable hacer que padecer; ya 
la resignación hay que substituirla por 
la acción, y la paciencia por la efi- 
ciencia. Ha adquirido tremendo  va- 
lor de realidad la parábola de la. hi- 
guera estéril. 


“al fuego. 
“servir??, 
truir?”, 
derna excepción de sexo; las mujeres 
están tan obligadas domo los hombres, 
no por teorías filosóficas, sino por 
duras leyes de la realidad, :4 afron- 
tar esta misma realidad serena y va- 
lerosamente. E 


de **erear??,. de ““cons- 
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de incendio edificios, muebles y merca- 


y cargamentos para eual- 
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aloe 
A 


la vida ha' 
eambiado'rapidísimamente para la mu- 


la madre, - 


En este úl- 


no admite la necesidad mo- 


““En mi casa se reirían de mí 
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El que no produce es- < 
tá fatal é irremisiblemente condenado. 
Y en esta obligación de 





$ SS * ES E a : E nm 
A : : E Ms e -PLOCOON 
SOPIICILR AICC rr AY 


noventinueve años ¿justos ¡Pero, ay, Sam Martín de mi alma 
—la cuenta cabal está— ¡Do eso hace ya una centuria! 
que vinisibe por acá Y lo que en mis alegrías : 

12 librarnos de disgustos, evocadoras te debo 

poniéndote en la presencia preguntar es: ¿No podrías, 

«el pueblo que con vehemencia así, en uno de restos días, 

rendía amor y ¿usticia, S San Martín, volver de muevor 

y dándonos la moticia ; 
feliz de la independencia... 


<p Son novewtinueve, eh! 
7 oventimueve! ¡Son «años! 
¡Casi um «siglo! ¡Pero ve 
que len medio ¿4 los desengaños 
ise tte recuerda, José! 
¡Deside have moventimueve, 
año tras año ¡ve mueve 
toda la nación peruana 
para recomiar ufama 
la gratitud que 'tie debe. 
¡Tu valor, tu bizanría, 
tus miradas arrogantes, 
GRITO tu abuegación, tu hidalguía, 
: h lel pueblo y sus gobernamteis 
San Martín: oye 4 un poeta recuerdan... en este «día! 
«que «en honor «o tu memoria ¡Ahora mismo, hacia la altura 
desenfunda la trompeta, y en plaza monumental, 
sopla won fuego y te espela se yergue ya tu figura 
mios versos quie dam gloria, len arrogante apostura 
Claro que yo soy un pobre isobre un ¡potro de “metall! 
diablo de pies ú4 cabeza, : ¡Tú libraste, San Martín, 
en mada que mo me sobria, lucha heroica, isran campaña 
sin un miserable cobre contra lel despotismo Ttuín! 
«que ofrecer'á tu grandeza; ¡Tu hazaña. José, fué hazaña 
pero así, mín y pigmeo, que se grabó een «el confín! 
sucio y corbatón, yO creo ¡Tú mos hieistes ignales 
«ue te puedo hablar de tú ú4 los hijos del Perú! 
desdle que Soy, “aunque fio, ¡Nos quisiste fratermafles! 
ciudadano «el Perú. ¡Con palabras inmortales 
San Martín: how hace ya mos hiciste Mibres, tú! 
E Nos libraste de da injuria, 
mos quitaste la penuria, 
nos devolviste la «calma... 


LRLHIDIOIIIIIAPOLYO. 


A 
SS 


> 


E 
$OLL$OSOS 


/ 


e SILIIIÓILHÍLIRIDVIADEIIEIAIIAIIVIODVODLIDIDLIDADOSS 


| EL JABÓN CERTIFICADO DE ROSS 


a 


$ 


pe 
DOS 


Facsímile (reducido) de la Pastiña. ¿ 


S un requisito delicioso para el tocador que extiende su justa fama día por día con 18 
E rapidez del rayo. E 
Lo usan las personas de todas las clases sociales: Las opulentas, porque por 
ningún precio pueden obtener otro mejor. Las acomodadas, porque reune calidad superior 
a módico precio. Las pobres, porque a pesar de ser el mejor, está al alcance de su bolsillo, 


LIMPIA, HERMOSEA, PERFUMA, REFRESCA Y SANA. y 


A los señores comerciantes que pidan este jabón, les mandaremos gratis un liberal surtide La 
de preciosos cromos para distribuir entre su clientela. qe Z 
Escriba Ud. hoy mismo en solicitud de precios y condiciones especiales por mayo: 
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Senteda en el muelle sillón de ruedas, 
junto a una vidriera del salón, la abuelita 
contempla el jardín cercano, donde ríen 
los niños con esa risa placentera que pa- 
rece más cristalina en las mañanas festivas 
del estío, lum'nosas y tibias. Es muy vieja 


la abuelita; tiene esa longevidad inverosímil 


de las hadas que fingen leñ=doras al paso 
de los príncipes en los bosques numerosos. 

Los niños no saben que detrás de una 
vidriera de aquela grande casa, hay una 
viejecita, arrancada de una página de An- 
dersen, que vela por ellos. 

Ruido de unos pasos muy 
distrae a la anciania. 

— | Abuelita, buenos días! 

Es Carmen, la nieta, que vuelve de 
misa, con gragancia de rosas en la carne 
veinteafiera, sonrosada y tersa. Trae en la 
mano un ramo de flores. 

—Para tí, abuelita. 

—¡ Qué precioso! 

Como antes en sus tallos, agitadas por 
la brisa, tiemblan ahora las flores entre los 
dedos de la abuela. La acerca a su rostro y 
aspiro, un instante el perfume, con un resto 
del placer de los tiempos idos. Después, a 
media vos, secreteando pregunta: 

—¿ Te las ha dado él? 

—El. Las ha comprado para tí. 

— ¿No me engañas? No sea que ni si- 
quiera, se acuerde y tú le cubres las fal- 
tas. 


conocidos 


—Qué cosas tienes abuelita! ¡Si su- 
pieras cómo te respeta sin conocerte! Sabe 
que en esta casa sólo tú le quieres. 

Porque lo merece, que es un buen mo- 
zO. Además, me regala flores, Ríete, ríe- 
te...... ¿Crees que eso no indica nada ? 
¡Hacía ya tantos años que nadie se acorda- 
ba de mí! Eso sí, cuando tenía tu edad, 





ABUrFLA Y NIETA 


Por Joaquín Adán .. 


ya hubieras querido tú..... Los hombres 
de mi tiempo valían más que “os monigo- 
tes de ahora. ¡No digas que no, vaya! Mi- 
ra el retrato de tu abuelo, mira los graba 
dos de la época. ¿Dónde hallas hoy esos 
perfiles tan finos? ¡Y qué sanere más re- 
voltosa, señor! Esteban simepre pensando 
en esonadas: que si Olózaga, que si Ruis 
Zorrilla..... Y también se batían por no- 
sotras en la Moncloa. ¿Cuándo harán eso 
vuestros currutacos? La verdad es que tam- 
poco va'éis la pena. Había que ver las mu- 
chachas de entonces: María de las Hoces, 
Eugenia de Monta'bán, Josefina Libuzo- 
nes.... ¡Señor, qué tiempos! ¡Qué Es- 
pronceda, qué Bécquer. 

—Si, abuelita, sí; pero dime: ¿mi a- 
buelo tedió alguna vez flores par fu ma- 
má? 


—Mira, no.... Apenas me acuerdo... 
creo que no. 
—Pues ya vez como ahora..... 


—¡Ah, tunantuela! Pero lo hace por 
egoismo, porque sabe que yo protejo el no- 
viazgo que quiero que os caséis, y lo he de 
conseguir. 

— ¿De veras, abuelita ? 

—¿Cómo de veras? ¿Es que te has 
creído que porque mi hija se opongo ha de 
salir con la suya? Ya verás como hago ca- 
llar a esa estúpida. ¡Me entran a veces unas 
ganas de darle dos bofetadas! 

— ¡Por Dios, abuelita! ¡A mamá! 

—Qué a mamá! ¡A mi hija.... Bue- 
no, sí; es lo mismo, só oles diferente. ¡Je- 
sús, mujer, ya me has confundido! Pues si, 
señor, te casarás; pero ya sabes con qué 
condición: me has de dejar que duerma 
los niños. 

—i¡Abuelita! abuelita! 

—Hija, no te sofoques; hay que pen- 
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SI 
sar en todo. Además esas cosas llegan a 
veces sin pensar..... ¿Qué rebullicio es 
ese del jardín...? ¡Ah, tramposa Consue- 
Eto! ¿Conque has perdido a la comba y no 
quieres dar? ¡Pues no juegas, muy bien 
hecho! Habráse visto la descarada..... ! 
¡Queramo tan hermoso, que aroma! Las 
rosas, éstas sí, son tan lindas ahora como 
en mis tiempos. ¡Oh, Espronceda; oh Béc- 
quer! A 





Ha terminado la cena. Todavía están 
sentados a la mesa la abuelita, lo spadres, 
os dos hermanos. Carmen ha pasado al 
piso de una amigas para hojear figurines 
La conversacinó laguidece. Ramón y Félix, 
los dos muchachos, miran el reloj. Hay un 
instante de silencio; es el procinto de la 
disgregación familiar. La abuelita cree ha- 
llarse en el momento propicio; carraspea 
un poco y pregunta: ? 

—Vamos a ver: ¿cuándo pensáis dar 
el consentimiento a Carmen? 

—Mamá, parece mentira que te em- 
peñes en eso. 

—Pues no lo es, y lo he de conseguir, 
¡vaya! Vosotros sois los aque tenéis una 
obstinación que da rabia. ¿Por qué no de- 
jáis que los chicos se quieran ? 

——Es un matrimonio desventajoso; tie- 
nes que comprender'o, mamá. 

—¡Va'iente proporción!—arguye un 
nieto. Un .hombre sin capital. 

—Que necesita trabajar para comer— 
asegura el otro. 

—Cosa que vosotros no habéis hecho 
nunca, aunque os tengáis por mejores pro- 
porciones. 

— ¡Abuela! 

Mis— hijos tienen dinero mamá. 

——Pero tu padre no lo tuvo, y sólo tra- 





uf 


bajando lo reunió para que éstos lo mal- 
gastaran! E 

—i Ya salió el abuelo!—exclama un 
nieto iracundo.—Hacía mucho tiempo que 
nos dejabas en paz, sin pasarnos por las 
narices cuentos de aquellos vejestor-os. 

La voz paternal reprime al das 'engua 
do: 

—¡Fé'ix! Ahora mismo pida perdón a 
la abuelita. 

Hay un silencio penoso. La viejecita 
enjuga unas lágrimas que han permanecido 
quietas en los surcos de las mejilas. Los 
demás tienen la smiradas bajas e inmóviles. 
Conocen su falta; pero les faita valor pa- 
ra humilrase, el más raro d> todos los va- 
lores. Unos pocos minutos bastan paar que 


la abue'a recobre sus bríos. Ha premeditado 
días y días un plan y no quiere dajarse ven- 
cer sin ejecutarlo. 

—¿¡Qué niños somos, señor que niños! 
—murmura en suspiro de disculpa. 

Y en seguida fija en su idza, expone: 

—Lo único que se os ocurre decir de 
ese muchaco es que' no tiene dinero. Yo 
os juro que tiene más de lo que soponéis; 
pero, en fin, es justo que os preocupe la 
vida futura de Carmen. Y, sin embargo, 
todo puede arreglarse. Yo tengo mi fortuni- 
ím bien conservada, porque la guardo co- 
mo un regalo para vosotros. Más va que 
Carmen es la que mayores necesidades ha 
de tener, se la entregaré a ella por com- 
peto, en forma de hermosa dote. ¿Qué os 
parece? Ahora creo que no podréis repa- 





raros a ese matrimonio; podrán vivir con 
holgura. 

La grave amenaza queda pendiente 
sobre todas las cabezas. El caudal de :a a- 





bueita ha motivado muchas veces cálculos 
de sus herederos. Y he “aquí que de pronto 
la ilusión se troncha. En la pausa que si- 
guen se fraslucen los pensamientos. Doña 
Magdalena inicia la rendición: 

—Está bién, mamá; no hay necesidad 
de :legar a esos extremos. Si tú quieres... 

—Claro, mamá; si usted quiere...— 
confirma el eposo, a'ejando el peigro de 
una intervención de bicarbonato en su es- 
tómago. 

—Si tú quieres, abusita...—murmu- 
raban los nietos, sumándose el asentimien- 
to. : 

—LIa batalla está ganada. Los que no 
supieron ser generosos cuando cuando se 
les habló de amorjlo fueron cuando se les 
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habló de un egoismo que les hería. De 


cha solo queda el temblor obstinado de la; 


barbilla "ongeva, temblor que pudiera to 
marse por el tremolar de un estandarte 
victorioso o por la indignación de un juez 
justiciero e inapelable. 

Van pasando las horas  noct 
En su cuarto, la viejecita mira al 
trellado. Unas cabezas tentadoras > 
tuosas interrumpen a ratos la cor” 
ción de la be'leza estelar. Caute'o: 
se abre a puerta y a nieta se prec: 
viosa. JE BR 

-—¿Que hay, abuelita, qué hay? ¿Lo 
conseguiste? Que te dijeron? Fue r y 
qnme....? ¡Ay, no, no, ya lo veo: E 
diste nada! ¡ Habla, por Dios, abuela, 0 
me muero! 

-——Pero si no me dejas. Hija 
Que taravilla....! Ponte alegre, m: 
casarás. > 








—¿De veras, abuelita? ¡No puedo 
creerlo, no puedo! 

—Vamos, chiquilla, no llores que me 
acongojas. 

—i¡Si es de alegría! ¡Que buena eres, 
abue'ita, qué buena! ¿Por qué eres tan 
buena ? 

—H'ja por que lo querrá Dios. Ade- 
más, ¡vaya un mérito! Ser buena a mi e- 
dad es cosa fácil. Vosotros os jóvenes es- 


táis llenos de pasiones, de arraigo por el" 


murdo, y a lo mejor no tenéis mucho acier- 
to; pero nosotros ya podemos mirar las 
cosas con serenidad. Yo he sido buena por- 
que atí te falta que lo fuera; si no me hu- 
bieras puesto en el trance de serlo, cátate a. 
la abuelita que se va de este mundo sim 





: 
i gloria. ¿Eh, qué te parece? Meale- 
que me oyera tu hermsno Féij, que 
hecha de filósofo. Un día le pedí un 
medió uno que ha- 
5n y de no sé qué 
o loca. ¡Qua ga- 
n sencillo! Cuán- 
s de tu novio.... 
ir, que yo, con 
r, no puedo 
¡Buenas noches, 
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2 el umbral. Por 
asa una idea pí- 








¡Chist, ebit! Oye: me dejarás fajar 





hla de de risa, 
A Ph ei Ep Lx y 
2 de 1 loco bufón, gozán- 
rubor de la Bmamorada. 
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Unice retrato auténtico del General D. José de San Martín, pintado al óleo por un ; 
artista desconocido. El gobierno Argentino, cerciorado de la autencidad de la obra, pagó por ella: 
medio millon de pesos, y la guarda como una reliquia, en el Museo de Buenos Aires. No tiene fecha.. 
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A Monumento de los Franceses : 
E Monumento de la Torre del Reloj de los Ingleses 


Monumentos obsequiados a la República Argentina, 
con motivo del Centenario de su Independencia, por las 


Colonias extranjeras residentes. 





Monumento de los Españoles Monumento a Wasnington 
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lais Concert, en un día viernes, «dis- 


EN EL PALAIS:— 
—Marisa, ¿be gusta Pachá? 


Así, de sopetón y á boca de jarro, , 


como quien dispama sobve un gato te- 
chero, me endilgó la inquisito»i-_zx0 
dejo apuntada una íntima ¿diga y 
eondiseípula mía, niña de gran for- 
tuna por culpa del algodón y del azú- 
cal; y que, por ende, tiene congestio- 
nao á más de uno de tambos pollitos 
que, aunque no buscan precisamente 
mujer con dote, mo  cometerían la 
exueldad de vehusarla si su buena 
suerte se la deparase. 

Tia inbempestiva pregunta me dejó, 
lo confieso, más perpleja ¡que un sa- 
blazo callejero, de esos que «lora so- 
portamos también las mujeres, á la 
hora de las tiendas, blamdido por :al- 
euna pariente pobre ó por cualquiera 
obra amiguita que, en el momento «de 
pagar los metros de trapo que acaba 
de adquirir, viene á acordarse de que 
ha salido ú la calle sin cartera. 

Mi amiga y yo estamos en el Pa- 


esos días. 
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puestas á asistir á la vespertina de 
moda en el Excelsior tam luego como 
garcon que nos «altiende mos haya 
servido el té. Uma concurrencia ex- 
cepcional, en su mayor parte gente 
conocida. Muchas luces. Amimadas 
chantas. Risas francas. La orquesta 
toca el fado Blanquita, más embpa- 
lagoso que un turrón ordinario. 

— ¿Y á qué viene tan extraña pre- 
eunita 2—replico á mi amiga, sin en- 
fadarme. 

—Pues verás. Pachá está ¡sentado 
al frente de mosotras, en aquella. me- 
sita junto á la columna guarecida de 
espejos; y como he observado que 
deja enfriar el té y no te despega la 
vista sino para mirarse, de rato en 
ralto, en las Lunais, se me ocurrió que 
pudiera haber aleo entre ustedes. 

Busqué el - sitio indicado por mi 
amiga y pude comprobar que, en 
efecto, Pachá me miraba con dulce 
fijeza. Regordete y satisfecho como 
un membrillo, elegantemente vestido 


Lima, 27 de julio de 1920. 
El Gerente. 
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con un terno color malva dol o0eu- 
aba en la mesa un sitio de los la- 
mados' ““estratégicos?? por esbos mi- 
ños terribles. Le hacían compañía 
Enrique Sánchez Concha, el de la im- 
pecable figura y los indispensables | 
lentes; a eriago Ballén, 
mo una mata; Alberto Barreda, del- 
gado y frágil como un barquillo; y 
Jorge Bayly, esbelto «omo un ficus 
y metido dentro de un impermeable 
amsioso de aguacero que mo asoma. 
(¡Oh, inconstancias de este ¡perezoso | 
clero). Total: un grupito Capaz 
de conmover 4 un corazón de toca y 
da prenderle fuego, con sólo su proxi- 
idad, 
del Niágara. 

Todas estas impresiones pasaron 
por mi espíritu fugazmente, dejándo- 
me luego en aptitud de absolver la 
pregunta de mi amiga. 

—Marisa, ¿te gusta Pachá? ¡ Como 
te mira tamto! 

—Tal vez soy yo la que le gusto á 
él, le dije. Lo conozco poco y mal $ 
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14 MN =P . 
Las Compañías Unidas de Seguros 
Oficina: Filipinas 569 
Hacen saber á sus asegurados que siendo 
imposible efectuar el cobro de los premios por 
renovaciones de las pólizas que ven:en los días 


28, 29, 30 y 31 de julio y lo.de agosto próxi- 
mos, se considerarán vigentes los seguros por 
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A E > E 
bien pronto. Tiene el corazón como 
Allí calbemos muchas- también Narciso y Rufo, pimpollos 


un stadium. 
A Yo no erco en lamontes serios. 
—Lo que sucede es quie el matri- 
monio los «asusta. La vida crece en 
exigeneias y, sin embargo, hay cada 
E mujer tan pedigiieña...! Don Canlos, 
Ñ di modisto. de Oechsle, mo mueve la 
A tijera por menos de 30 libras, y la 
A Grimeaux no te afloja un sombrero 
A por menos de 15. Pero no es esbo bo- 

do: mos casamos, y ieuamdo muestros 

maridos creen que el cambio de esta- 
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o Y ciales, el pobre se lleva un chasco 


sp 
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más grande que un mausoleo. 

La orquesta (sin duda á propósito 

de fox-trot) rompe 4 tocar Danda- 
mella. Carlos de los Heros, sólido y 
robusto, perdidos los ojos ehinriqui- 
times como migajas tras de las dunas 
vedondas de su estupendos quevedos, 

se levanta cadenciosamente, Pero mo 
(q ASA = es para bailar, que en el Palais nadie 
puede, de consiguiente, haber nada baila, sino para: wetiralrse con pompa 
entre nosotros. De mí sé decirte que y lemtitud, como desfilam en las ppro- 

o me desagrada del todo, y si Me- cesioniaz cívicas los camros alegóricos. 

e á hablarme... lo pensaría. Per- Guillermo Pastor, sel infatigable lanfi- 
temece á la Oaja de Depósitos y Com- trión «dle un grupo de gourmets con 

a 5 y habría de esperar que más apetito que la Pro-Matrina, sale 
diepositara wen mí «su añeeto Consig- también, seguido por el gordito Ga- 
dándome su cariño. Además, tiene un llo, esférico y pequeño como un. ¡ppar- 
haleco verde de lama tejida que me digón, y por Pedrito que guiña in- 

a. Es socio del Club Nacional, y cavantemente «el ojo como si tuviera 
Tennis, y noto desde aquí que le hipo á la vista, 

somia por un, bolsillo ur número de E 

lotería de Buenos Aires. ¡Un par- 
ido, «hica, un partido! 

La orquesta concluyó el enfadoso 
fado y, en ese preciso instante, dis- 
trajeron nuestra atención las excla- 

ones y saludos que los pollos de 
sal mesa vecina prodigaban al paso 

una pareja de ñañas. Pachá y sus e 
amigos, incorporándose levemente en q 
sus asientos, saludaron describiendo dedo E 
con el torso un erácil movimiento E 
rítmico. 

Las reción llegadas avanzaron mia- 


=specialistas en avisos 


e Editores 


rresponsales de periódicos 


Patrol trtatctertes totor tes A 2 
ootorjeias: Í5 
S ocio eiorteriótado hs E 


z 2 
e A 


e e 4 
s 
je 


+ 


y £ 


é 


. 
0% 
$ 


Port: 
E 


tuto 


duo 


stuosas, seguras «lol magnífico éxi- + 

o de su presencia. Una «dle ellas mo- Fis 
arrogante y bella como una «e 

. La otra, cubia como una pues- so 

e sol. Se sentaron cerca «de ES 

esa len que platicaban, muy grave- 
e, un distinguido médico psico- 
ista y un inteligente ingeniero, 
allto como un wascaciielos. Ambos ce- 
saron en la charla, quedando absor- 
Y mientras el ingeniero parecía 
uscar el eje de llas coondeniadas de 
| Motrena,. el médico formulaba eon 
ojos el diaomóstico psico-analítico 

rubia. 


« 
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do va á retemernos en el hogar, lejo amiga. : 


Ny del fox-trot y demás zawandeos so- Y aprovechamos de la confusión 


Compañía de Seguros 


“VICTORIA” 


contra 
Incendios y riesgos marítimos 


Unica oficina: 
Coca | 462 =- 466 


Y para colmo de desbanide, de van 


-desconcertantes de los que le quitan 
el sueño halsta 4 la encefalitis Tabár- 
gica. Y, por fin, Raúl Porras, el de 
Ja visa da matraca, escritor brillanúe 
y pulido, con quien se me dispensa 
el inmerecido honor de confundinmo. 
Ya me quisiera yo—pobwe Marisa, 
autora, de estas deslavasaldas cwomi- 
quillas—el. talemto de Raúl para es- 
trenarlo en una moche de ówmoea» 


-—Van á ser las siete, me dice mi 


Do “irnos isin pagatr. 


FLIRTS EN ACERTIJO:- 


El: diputado. ¿ : 
Tilla: bonita y modesta como la 


flor de su nombre. 


Til: escultor. 
Fila: distinguida é inteligente co- 
mo su hermana. 3 : 


Fil: abogado (dicen que «com. di- 
nero). 
Ella: soy yo, la tan discutida Ma- 
risa, que aun cuando no erea en amo- 
mes serios, soy muy aficionada á los 
confites. eS - 


MARISA. 
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- Me han mirado tus ojos 


Me han mirado tus ojos en sueños 
—¡tus ojos dorados que no he vuelto 4 

(ver!l— 
Me han mirado tus ojos de nuevo 
quién sabe por quél 


Quizá vino, también, de tus ojos 
esa luz de esperanza que en mí, 
en un día en que estaba solo, 
fué ansia de vivir! 


Quizá fué de tus labios la nota 
“de aquella canción 

tan lejana, tan triste, tam loca, 
como tú... Como yo! 


Y quizá hoy que me siento y 
también eres tú 2 : 
la que vienes, como antes, á darme, 
con tus ojos, 

un rayo de luz... 


Porque tú que supiste quererme 

y que todo lo diste por mí, 

por el daño que te hice, me vuelves 
la fe que perdí! 


Hoy han vuelto 4 mirarme tus ojos 

quien sabe por qué.... 

¡Pobres ojos tan tristes, tan dulces, 

que no he vuelto 4 ver 

desde aquella fugaz despedida 

en que te hice llorar 

y en que, toda temblando, quedaste 

—¡tan solal— entre el cielo y el mar! 
1. A. Brandariz. . 


Desde el 1o. de agosto 
Se reciben suscripcio- 
nes á 


“HOGAR” 


con derecho al Sor- 
teo de Navidad de a- 
cuerdo con las bases 
del mismo. Oficina: 


MINERIA 179 
RAEE 


La próxima novela de 
“Hogar” 


Razones de orden material, depen- 
dientes de la precipitación con que — 
por la continuidad de días feriados — 
ha sido confeccionado este número, nos 
han impedido comenzar hoy la publiz 
cación de la interesante novela limeña 
que escribirán, para nuestra revista, los 
literatos peruanos cuyos nombres publi- 
camos en el número anterior, . 

La primera parte de esa curiosa obra 
—que los autores improvisarán sin plan 
ni concierto amtelados — aparecerá en 
el número próximo de HOGAR. 
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Es chocante y absurdo que los poe- 
; as que abordan y cultiión todos los 
S motivos literarios posibles, elaborando 
<% frenéticamente con una intrépida fe- 
<S cundidad que hubiera 'envidiado la 
prolífica Níobe, sobre los más varia- 
os temas, paseando la imaginación 
bre las flores de los pensiles de la 
'vesía, como las mariposas sobre los 
cálices de un jardín; que los inquie- 
tantes bardos, que con renados bríos 
- pulsan cotidianamente y á dos manos 
a heptacorde lira, para elogiar en 
> odas puleras á la: Selene pálida, al ru- 
cundo Febo y á la cintilante Ve- 
y que las aedas panteístas, que en 
en rimados sonetos nos hablan de 
$ los múltiples encantos de la Natura- 
<> leza, y no desmayan en elevar cálidos 
S himnos sobre los eternos encantos de 
“de la pluma no hayan dedicado ni la 
- más humilde cuarteta al café... indu- 
- dablemente, es absurdo y chocante. 
¿Por qué el café, el negro, humean- 
to y aromático café, que ha electri- 
zado los nervios, tonificado el cuerpo 
Ó repuesto el espíritu de tantos poe- 
<%+ tas, no ha merecido de éstos ni la má 
desdeñiora plumada? 
Pero cómo: no ya de los bardos 
modernistas, que usan pelo corto; pe- 
<S ro ni de los propios melenudos porta- 
iras que son los más asiduos clientes 
los cafés y que entre ripio y ripio 
ingieren respetables cantidades de 
- pocillos de tam reconfortante líquido, 
_puede decirse que han aderezado ni el 
más discreto manjar encomiástico de 
la culinaria poética sobre este néctar 
. que sin desmedro puede sostener com- 
etencia con el que saborearían, según 
los mitólogos, los Dioses en el Olim- 
po, escanciado por el bello troyano 
” Ganimedes. y 
Ni una cuerda de las siete de la 
lira ha hecho 'vibrar los apolonidas 
en su honor; y como las liras no sue- 
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< licas arpas, he aquí que el silencio 
más profundo á reinado siempre al- 
rededor de esa deliciosa y reconfor- 
Y tante bebida. 

2 Seguramente, no se necesitaba ha- 
ber dico, en rimas . pedantes, que el 
cafó es el fruto: del cafeto (ya que 
o podía serlo del banano) y que el 
foto es un árbol rubiáceo que lo 
produce, y que rubiáceo quiere decir 
. que se parece á la rubia, y que la 
rubia es una planta herbácea... 
No. Todas estas solemnes  defini- 
ciones de la Historia Natural, con 
especto al café hubieran estado per- 
fectamento de más. Pero ello no obs- 
taba para abordar el tema, máxime 
que los homéridas cuando montan ga- 
lardamente el piafante Pegaso, ya 
saben cómo hacerlo galopar por los 
ados floridos del Parnaso 

Y así, sí son buenos los apolonidas 
) para hablarnos en sus versos del opio, 
_de la cocaína, de la morfina, del ha- 
hich y de otros tantos alcaloides que 
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nen noticias por oídas; si no 









$ “de que nos habla Baudelairo, 
do y z 0 10% + 
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las hijas de Eva; que esos artífices : 


ca han probado, y de los que sólo 


SIPSIOIDOIIVADIALIDIADOLIA 
5 A PO EA o 





ll café y el vino en la poesía 


“apenas conocen el paraíso... de los 
teatros si son buenos para esos excón- 
tricos tópicos: á qué ese silencio so- 
bre el café al que han recurrido tan- 
tas veces para hablar sobre las Nue--: 
ve Musas, á quienes, seguramente, les 
deben menos inspiración que al café 
mismo, : 

Cantarle hubiera sido lo justo; pero 
los poetas son injustos. 

En cambio (cuándo no...) el vino 
ha tenido más suerte. 

¿Qué poeta no le ha dedicado los 
mejores sones de su templado instru- 
mento?, tanto que merece consignarso 
que no existe un sólo aeda vagabundo 
que no le haya pulsado con  plectro 
propicio para decir lindezas del dioni- 
síaco Baco, Dios de los bebedores y 
de Noé, padre de la vid. 

Por culpa de este afán de cantarle 
al vino, los poetas gozamos de una 
enternecedora fama de  borrachines- 
empedernidos, que no les digo nada. 

Poe, Verlaine, Musset, que fueron 
tan buenos poetas como mejores em- 
pinadores del codo (porque lo mejor 
es enemigo de lo bueno), esos tañedo- 
res de la lira:se ganaron  anticipa- 
damente la tumba por arte de ese de- 
testable vicio; y nuestros enemigos 
hos tiran concienzudamente á la ca- 


beza este argumento, citándonos sus 
nombres y su triste biografía, para 
justificar el desprecio que el vulgo 


profano nos profesa. 

Después del título. de raza -irrita- 
ble de los poetas com que nos bauti- 
zó Horacio,g (lo quiereng en latin?) 
“genus irritabile. vátum... “nada 
peor que el sambenito que nos cuelgan 
el mundo de haraganes y beodos, y 
todo porque se han escrito algunos 
malos versos sobre la copa de vino 
espumante. z 

En cambio si se hubiera versificado 
sobre el café, este sería el mejor de 
los mundos posibles, y Pltón no nos 
hubiera arrojado de su república des- 
pues de habernos coronado de rosas. 

Por otra parte, todo parece conspi- 
rar en nuestra contra. 

No se sabe de algún poeta que no 
habiendo muerto de muerte natural, 
se haya ido al sepulero, con pie tam- 
baleante, por abuso del café. Hu cam- 
bio, no son pocos que han tomado ese 
camino con la botella vacía en la ma- 
no (es claro que después echársela al 
coleto) Ó empuñándola como una trom- 
peta heróica. 

Es cierto que existió una artista 
que «murió cafeinizado, pero ese pobre 
hombre, que se llamaba Cayetano Do- 
nizetti era sólo músico, y si temblaba 
la lira, no era la de Erato, sino la de 
Euterpe. 

- El único que podía constivír. un 
precedente en nuestro favor era, pre- 
cisamente, poeta. Así son las cosas. 

Parece que esto sólo bastaría para 
hacer rabiar de lo lindo á los poe- 
tas; ¡pero, ay, ustedes mo los cono- 
cen; porque ni. por esas. Miman al 
vino y lo celebran, y al café, que les 
inspira para eseribir lo relegan al 
fondo del estómago, y no se acuerdan 
de él sino para pedirlo á gritos en 


los establecimientos donde se sirven, 
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Pero la hora del desagravio (como . 
dicen los políticos en sus discursos) 
ha sonado para el café, pues. Para 
todo llega la hora en este mundo. 

El café merece la consideración de 
los cultivadores de la poesía. No has-. 
ta tomarlo, hay que alabarlo. E 

Ya que los poetas no saben de qué 
lado” ya agarrar Ja lira, que nor bay 
postura que no hayan ensayado ni 


cuerda que no hayan hecho estreme- 


cer, y los temas están en franca ban- 
carrota sin contar con que las musas 
amam—.  ¡antos alternados, ahí  tie- 
nen, amig%s en el café eomo tema un 
precioso motivo para rasguear otra 
cuerda. (Que le den por ahí hasta que 
se les rompa. 

Las mujeres tendrán que habituar- 
se, por ejemplo, á no leer más versos 
donde los ojos negros sean compara- 
dos al azabache, al carbón, al ébano, 
á una noche de aguacero, al color de 
las penas (que siempre son negras), 
ó al crespón negro. Se dirá, sencilla- 
mente, que son negros como café pu- 
To, y listos. . : 

Dejaremos en (paz al perfume de 
los lirios (de los que muchos poetas 
no saben qué perfume es), ya no se 
hablará tanto de la fragancia de las 
rosas, ni del aroma de la violeta ó 
la esencia del heliotropo; y no habrá 
nada más modernista que al referirse 
al hálito ardiente de: cualquier eosa, 
hablar de la fragancia del café. 

Ya sabemos que este será moder- 
nismo á secas, pero comparaciones 
peores se han escrito y á sus autores 
no los han ahorcado por eso. - 

En cuanto á la isla de Chipre y su 
alrededores que vieron nacer á Venus, 
también la dejaremos tranquila, pues 
se nos ofrecerá ancho campo para di- 
sertar acerca del Brasil que produce 
el cafeto que da el café, 

Seguramente, muchas metáforas 
morirán de tisis galopeante, pero es 
preferible que parezcan las frases he- 
chas que la poesía misma. 

La renovación de los temas po6ti- 
cos tendrán que venir como una reac- 
ción misma de la lírica. 

El tema del café será un paso da- 
do en el sendero de esa evolución. 

Luego vendrán otros temasy la ar- 
caica Bastilla de los viejos trópicos 
cacrá al son de una vibrante Marse- 
lesa renovadora. 


J. M, Olombrada, 
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- Regalamos 10,000 soles en premíos : 


Para 3 Navidad de este año 
| Premios del sorteo a 


Hemos resuelto abrir la suscripción 
á HOGAR en toda la República, bajo 
las condiciones que anunciaremos des- 
pués. 

Como tratándose de provincias, el 
precio se recarga en el importe de la 
certificación. postal, y Jos mismos 15 
centavos cuesta certificar un ejemplar 
que varios de ellos, resultará más eco- 
nómico suscribirse 4 HOGAR por in- 
termedio de sus agentes, que pueden 
dar más barato el abono que nosotros 
en Lima. En los lugares en que HO- 
GAR no tenga agente, sugerimos al 
público la conveniencia de asociarse 
4 6 5 suscripciones, ordenándonos que 
enviemos la Revista á uno de ellos. En- 
tonces, los 15 centavos de la certifica- 
ción se dividirán entre todos, redu- 
ciéndose el recargo postal 4 3 centa- 
vos por cabeza. También veríamos con 
gusto que se nos solicitara la Agencia 
de HOGAR en aquellos lugares en que 


- no tenemos representantes. A poco in- 


terés que se le dedique, resulta una la- 
bor lucrativa y fácil. - 

Entre los suscriptores de HOGAR 
(únicamente entre los suscriptores) se 
distribuirán, en la próxima Navidad, 
los siguientes premios: 

PRIMER PREMIO. — Un pendan- 
tif de platino con 'S8 brillantes y dia- 
mantes; preciosa joya de exquisito 
gusto. HOGAR ha escogido una gran 
Joyería para adquirirla, con lo cual 
está dicho que esa Joyería es la de 
los señores ZETTEL Y MURGUIA. 


No necesitamos, por tanto, hacer de 
la' joya otra ponderación. Su valor: 
Lp. 100.0.00. 

SEGUNDO PREMIO. — Una ele- 


gante y artística lámpara de 9 luces 
eléctricas. HOGAR la ha adauirido 
en la casa KUSSEL Y GUEVARA, im- 
portadores directos de teda clase de 
lámparas y artículos eléctricos. El buen 
¡gusto de la Casa Kussel y Guevara, 
que tanto aprecia el público, es la me- 
jor recomendación de este interesan- 
te premio, que ros ha costado Lp. 45. 

TERCER PREMIO. — Un fonógra- 
fo de la mejor clase, de los importa- 
dos por la antigua casa GUILLERMO 
BRANDES Y CIA.,, S. A., que, como 
se sabe, es la mejor reputada en su es- 
pecialidad de importación de pianos, 
instrumentos de toda clase, música, 
etc. El fonógrafo adquirido por HO-. 
GAR cuesta Lp. an 
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CUARTO PREMIO. — Una excelen- 
te máquina fotográfica Kodak, tamaño 
postal, con volsón y accesorios. Adqui- 
rida por HOGAR en-la acreditada y 
siempre bien surtida casa de artícn- 
los fotográficos del «señor J. Baselli, 
Bodegones 388. Su valor es de Lp. 15. 

QUINTO PREMIO. — Uma cocina 
para kerosene, con tres mechas, horno 
y gabinete; artículo fuerte, limpio y 
muy práctico. Conocerlo es desearlo. 
Adquirido e nla Casa Milne € Co. Su 
valor es de Lp. -12.0.00. 

SEXTO PREMIO. — Una cocina de 
kerosene, con dos mechas. Artículo 
igual al anterior, adquirido en la casa 
Milne también. Su valor: Lp. 5.0.00. 

SEPTIMO PREMIO. — Un calenta- 
dor de kerosene, negro, adquirido en la 
misma Casa Milne. Su valor: Lp. 3. 

OCTAVO FREMIO. — Un calenta- 
dor de gerosene, de color, de Milne € 
Co. Su valor: Lp. 3.0.00. 

NOVENO PREMIO. — Una cocina 
de kerosene, de plancha, para' calen- 
tar agua. De la Casa Milne € Co. Su 
precio: Lp. 2.0.00. 

DECIMO PREMIO. — 1] cajón con 
12 botellas de licores surtidos, de la 
afamada marca mundial BOLS, á sa- 
ber: menta glacial, Curacao, Prunelle, 
Kiimell y crema de cacao. Todos es- 
tos son delicicsos pousse café, que im- 
vorta la SOCIEDAD COMERCIAL 
HOLANDESA DEL PACIFICO, calle 
de Núñez. Su valor es de Lp. 9.6.00. 

llo. PREMIO. — Un cajón licores 
BOLS, igual al anterior, Lp. 9.6.00. ' 

120. PREMIO. — Un cajón licores 
BOLS, igual al anterior, Lp. 9.6.00. 

130. PREMIO — Un cajón licores 
BOLS, ieual al anterior, Lp. 9.6.00. 

140. PREMIO. — Un cajón licores 
BOLS, igual al anterior, Lp. 9.6.00. 


150. PREMIO. — Una 
trica niquelada de 
marca WESTINGHOUE. Este  ar-- 
tículo ha sido comprado por HOGAR 
en la Casa EMILIO F. WAGNER y 
Cía. Calle de la Coca, que, como se sa- 
be, er representante de la Westinghou- 
se Electric International Co., fabri- 
cantes de motores, dinamos y maqui- 
naria eléctrica en general y sólo de 
primera clase. Su precio: Lp. 2.2.00, 

160. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, igual a la ante- 
vior, Lp. 2.2.00. 


plancha eléc- 
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170. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 2.2.00. 

180. PREMIO, — Una plancha eléc- 


trica Westinghouse, igual á la ante. 


rior, Lp. 2.2.00. 
190. PREMIO. — Una cafetera eléc- 


trica, nmiquelada, marca Westinghouse, 


una preciosidad, adquirida en la citada 
Casa Emilio F. Wagner y Oía., sus 
importadores exclusivos. Valor: Lp. 
3.4.00. 

200. PREMIO. — Una cafetera eléc- 
trica, Westinhouse, igual 4 la ante- 
rior, Lp. 3.4.00. E 

210. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, niquelada, de 3 li- 
bras de peso. Adquirida en la casa 
Emilio F. Wagner y Cía. Su precio: 
Ip. 1.8.00. 

220. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinhouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 1.8.00. : z 

230. PREMIO, — Una plancha eléc- 
trica Westinhouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 1.3.00. ; 

240. PREMIO. — Una lancha eléc- 
trica Westinhouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 1.8.00. 


250. PREMIO. — Dos quesos Pate- 


gras de 5 kilos cada uno, verdadero 


regalo de paladares exquisitos. Estos 
quesos los hemos 2dguirido en la SO- 
CIEDAD HOLANDESA DEL PACI- 
FICO, casa importadora de primer or- 
den. Su valor: Lp. 2.0.00. 

260. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras, Lp. 2.0.00. 


270. PREMIO. — Dos quesos Pate- 


gras, Lo. 2.0. 00. 

280. PREMIO. — Un rizador de pe- 
lo, niquelado, eléctrico, marca Wes- 
tinghouse, adguirido en la misma Casa 


Emilio F. Wagner € Co. Su precio: 
Lp. 1.9.00. 

29. PREMIO. — Una tostadora de 
Parilla eléctrica, niquelada, marca 
Westinghouse, adquirida en la Casa 
Wagner. Su valor: Lp. 1.4.00. Ea 

300. PREMIO. — Una tostadora 


Westinghouse, igual á la anterior, Lp. 
1.4.00. 


31o. PREMIO. — Una tostadora 


Westinghouse, igual á la anterior, Lp. 


1.4.00. 


320. PREMIO. — Una cocina vodón: 


da, de 6 pulgadas, eléctrica, niquelada, 
marca Westinghouse, adquirida en la 
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.5% Wagner. Su precio: Lp. 
PREMIO. .— Una cocina redon- 
ano igual á la anterior, 


a cocina redon- 
á la anterior, 


: 350. PREMIO. — Un tostador pla- 
no, eléctrico, niguelado, mraca Wes- 
tinghouse, adquirido en la Casa Emi- 
lio. EF. Wagner € 2597 sus importado- 


S. 360. PREMIO. — “Un tostador pla- 

eS no Westinghouse, igual al anterior, 
E Ub 2.8.00. 

370. PREMIO. 

'no Westinghouse, 
Lp. 2.8.00. 


— Un tostador pla. 
igual al anterior, 


2 


- Gran concurso entre los propagandistas de “HOGAR” 


Bases y premios del concurso 


-2) A quien nos remita seis suscrip- 
> coines por un año (incluyendo la del 
- mismo propagandista), le regalaremos 
un reloj pulsera. ; 
——b) A quien nos remita: seis sus- 
cripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista), le re- 


stuche de plata (como para hacer un 

gal ) monísimo. 

-C) A quien nos remita tres sus- 
e ipciones por un semestre (incluyen- 
a del xnismo propagandista) le re- 
gal remos ' una pluma fuente (con 

uma de oro). 

- OJO... que aquí hay 1,000 soles en 
efectivo! 
dd) A quien nos remita 25 suscrip- 
ciones anuales Óó 50 suscripciones se- 
S mestrales, lo regalaremos una Libreta 


PERU Y LONDRES, extendida á su 
nombre, en la cual constará un depósi- 
S to á su favor (un primer ahorro) de 


%) 


58 tostador pla- 
igual al anterior, 


380. PREMIO. 
no Westinghouse, 
Lp. 2.8.00. 

390. PREMIO. 
gras, Lp. 2.0.00. 

400. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras, Lp. 2.0.00. 

á4lo. PREMIO. 
gras, Lp. 2.0.00. 

420. PREMIO. 
Beach, legítimo, 


— Dos quesos Pate- 


— Dos quesos Pate- 


— Un temo Palm 
corte ¡irreprochable, 


«vendido á HOGAR por la no menos 


irreprochable aristocrática sastrería de 
primera clase del señor LUIS MAVI- 
LA, calle de Espaderos No. 599. Va- 
lor: Lip. 5.0.00. 


4320, PREMIO. — Un terno de igual 
clase, Lp. 5.0.00. 


CINCUENTA SOLES. Hemos escogi- 
do al BANCO DEL PERU Y LON- 
DRES, por la misma razón que para la 
compra de los premios anteriormente 
mencionados, nos hemos dirigido á las 
Casas nombradas: por ser de PRIMER 
ORDEN, cada uno en su ramo. El 
BANCO DEL PERU Y LONDRES es 
el Banco decano del Perú, el que tie- 
ne más capital, y, sobre todo, para 
nuestro objeto, el que PAGA MAS IN- 
TERES sobre IMPOSICIONES DE 
AHORROS y el que tiene más sucur- 
sales en el Perú. De suerte que cada 
propagandista agraciado; podrá reci- 
bir su Libreta en la Sucursal de su re- 
- sidencia, ó en la más cercana 4 ella. 

Un mismo propagandista, si duplica 
5 triplica su labor, tiene opción á dos, 
tres ó más libretas. Convencidos como 
estamos de que un pueblo que no aho- 
rra no adelanta y quien no adelanta 
retrocede, hemos preferido dar estos 
premios bajo la forma de una insinua- 


440. PREMIO. — Un torno de igual 
clase, Lp. 5.0.00. Ez 

450. PREMIO. — Un Ea de igual 
clase, Lp. 5.0.00. q 

460. PREMIO. — Un tio de Agua 
clase, Lp. 5.0.00. 

470. PREMIO. — Un terno de igua 
clase, Lp. 5.0.00. 

480. PREMIO. — Una máquina de 
escribir de la universal é insuperable 
marca UNDERWOOD. Comprada por 
HOGAR en la Casa H. LEMARE, ca. 
lle de Villalta, su importador exclusi- 
vo. Su valor: Lp. 29.0.00. 

Todos estos premios se exhiben en 
las respectivas Casas donde han sido 
adquiridos por HOGAR, y su importe 
total. asciende á la suma de Lp. 
¿Gb Y 


E 
y 


ción al ahorro. Es claro que cada agra- 
ciado podrá retirár del Banco los fon- 
dos regalados por HOGAR, pero si re- 
cibe la libreta en vez de los billetes, 
¿no veflexionará que más vale incre- 
mentarlos, aun cuando sea de sol en 
£01? S 5 


Sos, 
> 
e. 
So 
3 

> 
> 
S 
Y 
S. 
> 
> 
5 
> 
7 
o 
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Las 20 libretas cobréponaeráa á los 
vrimeros propagandistas que llenen la 
condición propuesta. Ahorra, propagan- 
dista, y un día bendecirás á HOGAR, 
que TE ENSEÑÓ EL CAMINO DEL 
AHORRO. 


« 


e 
: 


Ware 


La suma inicial devengará intere- 
ses del 5 por ciehto anual, desde el 26 
de diciembre próximo, fecha en que 
repartiremos estos premios y los 48 
primeros. Los relojes, los rosarios y las 
plumas los: entregaremos en el acto 
que recibamos las correspondientes 
suscripciones. Todo lo cual asciende 
á Lp. 1,000.0.00. ja 
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, RESPUESTAS 
P. — ¿Qué debo hacer para que mi 
novio no fume tanto? — Nidia. 
-R. — Dedíquese Ud. Áá ese mismo 
Pasatiempo; pero en un grado mucho 
mayor... fume Ud. tarde, mañana y 
noche de manera que el novio se que- 
de atrás y tenga que pedir tregua, 
momento que aprovechará Ud. para im- 
poner condiciones, 
R. — A Samid. Que sigar a- 
z - gradable y económica ocupación.. Los 
$ gastos de tocador con el sistema que 
ha inventado disminuirán en mucho, 
pero su deber en este tiempo de ca- 
restía es recomendar á sus amigas el 
método. Se'me ocurre que con gusto 
lo seguirán. s 
PP. — ¿Cómo debo arreglar mi sa- 
lón, qué libros debo poner en mi bi- 
blioteca? — Chiquilla hacendosa. 
- KR, — Su salón debe Ud. arreglarlo 
á la inglesa; un sofá muy cómodo, un 
sillón id, cojines en profusión; una 
¿nm eléctrica de pie; y en 
ante para libros que debe ocupar 
+ la manera de sócalo, á lo menos la 
mitad del cuarto, deben figurar todas 
las obras literarias de los escritores 
españoles, ingleses y franceses, para 
lo cual pedirá Ud. un catálogo á 
Smith € Sons, que es una gran libre- 
_Ytía inglesa, y la cual también puede 
darle datos precisos para formar una 
<< biblioteca interesante, según su edad 
y condición; respecto al color del 
arreglo, forme Ud. una combinación 
“de negro, verdeo y amarillo en base de 
café. claro... S , 
. — P. — ¿Por qué Albertito A. no mi- 
- SL ta sino por encima á las limeñitas pa- 
3 seanderas? —' Una de ellas. 
-R. — Porque se siente lo mejor que 
- hay en materia de pollos... Y porque 


PELOLIGOGIVIDA 
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extraña Nueva York... Con todo, yo 
conozco 4 una limeñita 4 quien Alber- 
tito mira con mucha atención, 
- P. — ¿Con qué segunda. ha abierto 
““Hogar>” este consultorio? ¿Por qué 
-son tan insulsas las preguntas que ha- 
cen, cuardo se puede preguntar algo 
til, cómo cuál es el remedio más efi- 
$ “az para los callos y el dolor de ca- 
e beza? ¿Por qué el carretón de la pe- 
_ yvera no cumple su misión arrastrando 
6 la raza canina y á los que se le pa- 
- recen? — Endemoniada. 


$ educada que nunca trato de averiguar 
Y la segunda de ninguna acción.. Con 
$ que.. si la hay y Ud. la descubre co- 
, uníquemela, pues si alguien le inte- 
$ resa el asunto.es á mí. Contesto á to- 
S las las tonterías que mis clientes _me 
preguntan porque para eso estoy a- 
quí... Si no. lo hiciera la redacción me 
pondría de patitas en la calle, cosa 

C sería muy desagradable ¿no le 
ligación le voy á dar 


los callos: qué- 


, quince días y le ga- 


ecerán... En cua 
beza ó» de estóma. 


-cONServar 


fi. — Yo soy una persona muy bien. 


sus almentos.. El medio de 
la salud es comer poco, be- 
her poco; y en cuanto al carretón de 
la perrera... le diré á Ud. que yo soy 
«omo las inglesas, gran amiga de los 
perros y sufro por los que se arras- 
fran por las calles en tan mísero esta- 
do. Como que me inspiran tanta com- 
pasión como ciertos seres humanos 
por ser indefensos, Ud. que ha tocado 
este punto ¿no podría hacer algo por- 
que se suprimiera á estos desgraciados 
animales? > 

P. — ¿Qué debo hacer siendo una 
pollita simpática y pocas primaveras 


cuide Ud. 


con mi novio. que tiene un carácter 


insoportable? —Jne Caprive. . 

R. — Duchas frías hija, son de un 
éxito! asombroso. Que se las dé en los 
baños del Comercio ó en cualquier par- 


te, y lo garantizo el cambio de genio 


en un mes, Si esto no le hace nada le 
aconsejo muyseriamente, que no se 
ease con él, | 

P. — ¿Cómo haré para pasear bas- 
tante en auto y asistir 4 los teatros 
y Cinemas con poco dinero? —Veleta. 

R. — Este es un problema muy di- 
fícil de resolver; si tiene Ud. novio 
que la eonvide al teatro, que es lo 
más caro... Si tiene Ud. hermano, que 
Se procure un auto de alguna oficina 
Pública... Si no tiene Ud. nada de 
esto, pues quédese Ud. en su casa que 
uo pierde gran cosa. Las fiestas pa- 
trias no son muy distinguidas, con es- 
te pensamiento y un buen libro páse- 
las Ud.; y si á la receta le añade 
un par de kilos de chocolates los ena- 
tro días de fiestas se pasarán pronto 
sin haber gastado todo el dinero que 
gastan los demás. . 

P — ¿Qué haré para que mi pollo 
no embista al capote que le tiran de 
la esquina “El Marinito”? —- Cholito. 

R. — No entiendo, dígame Ud. qué 
es el Marinito. ; 

P. — ¿Por qué los enamorados se 
declaran siempre por earta y no lo 
hacen de palabra — Cleopatra y Com- 
pañía, 

KR. — Les es más fácil escribir que 
hablar, así es que recurren al estilo 
epistolar. También las cartas de amor 
se copian, y con las ideas no se puede 
hacer lo mismo, ; ze 

P. — ¿Qué haré para atraer hacia 
mí al hombre que un día me dijo a- 
marme? -— Flor de María. 

R. — Estos son casos perdidos que 
hay que dejar que solos se desarrollen, 
Si solo no vuelve mucho menos vol- 


verá si lo llama Ud. Su única espe- 


ranza es, que le pase al feliz mortal 
alguna desgracia grande, como ser a- 
tropellado por un auto ó ser víctima 
de una viruela negra ó fiebre maligna 
que lo ponga á un paso del sepulcro; 
entonces es cuando le vendría el re- 
cuerdo de su amor de antes y se arre- 
laría todo. : : 

FP, — ¿De qué profesión debo esco- 
er un novio? — Cucarachita. 


E. — Romana del diablo, 
sepa hacer todo para que la 
Ud. que esos señoritos no sirven par 
nada. : ds ES 

Escoja Ud. un artesano con s 
ller en la casa y será Ud. muy fe 

P. — ¿Cuál es el sit r ] 
ta darse el primer beso de en MOTA: 
dos? ¿Cuál es el hotel menos concu 
do? ¿Cuál es el' pueblecito más o 
dado de la sierra? — Inocente. 

K, — Diríjase Ud. á Chosica 4 p: 
sar las fiestas patrias en compa: ía 
su novio... Le garantizo que allí e 
contrará todo lo que Ud. desea pa: 
¿us expansiones sentimentale 
deseo que siga Ud. usando es 
nimo...1 

PREGUNTAS , 
Para contestar en el número próxi 
_Señorita Je Sais Tout — Le agra 
cería que me contestara esta endemo- 
niada pregunta: ¿Qué balneario ó 
provincia sería más “apropiada 
mí, para pasar la “Luna de mi 
que falta poco el día de mi m 
imonio. Si supiera Ud. la clase de > 
tido que me ha tocado, me lo qui 

Con urgencia le ruego esta respues- 
ta. : E e 
- Me retiro dándole las gracias an 
cipadamente — Confiete. 

P. D. -— También le agradece 
que me diera un consejo para ejo 
de letra. : Ss = 

Pronto le escribirán mis pritnas q 
han llegado: una es Torniquet 
otra Tico-Tico. po 

Señorita Je Sais Tout — En tu gr 
amabilidad te suplico me digas ¿ 
opinas de la petit salita del Majestic 
que gracias á los esfuerzos de su sim- 
_pático empresario ha 

nita? 

¿Debo preferir ésta al Excélsior?— 
Olga. Aa 

Bella y sincera Je Sais Tont: 
nero de su reconacida acierto, respue 
ta á estas preguntitas: pe 
. ¿Puede una muchacha divertirse. en 
ausencia de su novio? ¿Podría é 
sentirse si lo hace? ¿Cámo debo e 
dncirme en su ausenciat, E 

Como datos le daré los siguien 
nos queremos mucho, y él lejos de 
aunque quisiera no podría diverti: 
porque las circunstancias se lo im: 
den — Su atenta y 8. S. — Gip. 

No le. parece que ““Bibeoltte”” es 
mejor del “fsoi-disant*” trabajo reci 

—LEsperanza. : E 

Respóndeme simpatiquísima J Sais. 
Tont: ¿Por qué es tan marcada 
predilección por los morenos?... 

¿por qué serán ellos tan peligros 
sobre todo, los de ojos verdes? 

¿Por qué será, que la mayoría 
las mujeres, se enfurecen cuando 
dicen que se van á quedar para ve 
santos? E 

Agradeciéndole la lectura de esta 
líneas, soy su atenta y S. S — Géza» 
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nde cierto que Miguel (uno de los 15 a y : e E 2 
- Migueles de Lima) se encanta y canta CREARA aa o 
en Cangallo, esquina de Abancay?— | a RRA NEAR 
e fouta Te Bate Tent Podrí E | o 
: jeñiorita Je Sais Tout: — odría : : ; 
«usted decirme cuál es á su parecer, la Para el adorno de los paseos 
muchacha más bonita Ó más simpáti : 
ca de Barranco? — Mary. ; , ) 
Mi preciosa Je Sais Tout: — Tú que d . 0 
todo lo sahes, díme qué le dicen á E. | 4 Ñ 1 J d 
8 en una carta que ha recibido últi- ; y e OS ar ines 
mamente del Casino de Monte Carlo. ¡ y 
omo he visto que la tal carta está 
rita por mujer, siento celos y ten- 
go gran curiosidad. 
"Te voy á agradecer mucho este fa- 
yor — Una huachafita. 


2 
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Je Sais Tout: — Confiada en la a- 
mabilidad con que siempre contesta 
Ud. á las preguntas que se le hacen, 
mo tomo la libertad de suplicarle se 
sirva contestarme lo siguiente: 
¿El amor muere con el matrimonio 
6 permanece en el mismo estado que 
> antes? ¿Las almas escépticas llegan á 
_ser vencidas por el amor? — Mary. 


$ 


Señorita Je Sais Tout: — ¿Dígame 
cómo puedo conquistar á un joven que 
tiene la convicción de que soy coque- 
ta? , E 
¿Qué 'actitud debo tomar si sorpren- 
do á mi novio enamorando á una de 
mis amigas? z 
¿Haré mal si le doy un beso á un 
> joven que me gusta? : 
¿A quién le dicen el Jockey de la 
Muerte? — Teresita $. 


999 


Señorita Je Sais Tout: — ¿Verdad 
que las dos bellezas de moda ahora, 
jon dos hermanas muy parecidas que 
< la una dicen tiene ojos azules y la 
otra ojos verdes; las dos á cuál más | 
lindas? Las dos son muy muchachas 
aunque una de ellas es ya toda una ; Postes Of namentales 
dama. Cuando entran al Palais muje- 
res y hombres las admiran. ¡Qué feli- E S $ 
cos ellas! Los dos tienen partidarios. 
A unos les gusta la casada, pues tie- F t t ; 
ne tipo único, y á otros la chica, Yo ; $ d 11as 
me voy á la primera porque así no es 
“rival. Yo también quiero que me mi- ó : 
ren así. Quiero llamar la atención y a F t 
estar de moda. ¿Qué haré? Aconséje- ! Hal! es 
me — Tuya María Luisa. ¡ y 
Volló P.......; enee Ud. que vol- 4 ; 


verá... á4 enamorar... 6 á4 volar? — ; 
Eos. | o a The J. L. Mott Iron Works 


Señorita Jo Sais Tout: — ¿Sería tan o 

amable de contestarme estas  pregun- E 

tas? NEW YORK 
¿Qué piensa P. G. que no se decide | ——= 


todavía; os acaso refactario al matri- S z : 
Agentes exclusivos 
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_monio? ' 
¿Qué hacen esos jóvenes que dando 
las 6 de la tarde se sitían en la pri: 
mera mesa de la izquierda del Palais > 4 ! 
haciendo comentarios sobre el pareci- | ás ; > E 
do de Arcos con algunas Señoras en ; Luis Guillermo Ostolaza y Cia $ A 
lugar de seguir el ejemplo de E. M. e] . E 
que piensa tan juiciosamente? ; , dE _ 
¿Qué puedo hacer para que un mu-, Apartado 1452 de a 5 
chacho muy simpático, hijo de pre- ; cia 4 o 
fecto e me gusta mucho, me co- | : Nazarenas 489 Télefono 3349 
rresponda > ; A q y 
S Ojalá tenga la suerte de quedar sa- hr : A ES e. : 
tisfecha con su respuesta; nipadas ARRRAARARARARARRERARRAREARRA ER A 


las gracias, suya — La conejita. 
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Salomé, impura, virginal y fatídica 


Y ella dijo: Yo quiero 
mm un plato la cabeza de 
Juan el Bautista.—Eyan- 
gelio de San Mateo. Cap. 
AI 

Salomé ha vuelto en fin á su patria 
legítima, á este París que comentaba 
con entusiasmo sus lejanas, victorias. 
Danzó easi desnuda ante modernos 
Tetrarcas, ante modernas Herodías, 
ante escribas de frac y fariseos de 
smocking; y en la libre América, tie- 
rra de puritanos, le dieron la consa- 
gración del escándalo impidiéndola 
que bailara. Luego en Berlín, en Vie- 
na, en Milán, todas han sido jornadas 
gloriosas. AÑ 

Bien recuerdan los parisiézíes otra 
breve aparición de Salomé. Fué en el 
Crama de Oscar Wilde. Y la acogida 
cariñosa de París llevó un consuelo al 
pobre poeta gentil hombre, que purga- 
ha en una prisión innoble el vicio de 
Sócrates. Desde entonces nadie trajo 
de nuevo á escena á esa virgen paga- 
ra, cuya historia, apenas esbozada por 
los evangelistas, se eternizó después 
en lienzos y en poemas. Un composi- 
tor alemán, Ricardo Strauss, que bajo 
la. invocación de Wagner, se nombra 
á. sí mismo, *“el Ricardo IT” puso 
música al drama inglés. La ópera es- 
tuvo dando vuelta al mundo, mientras 
París, — orgullosa de su hegemonía 
artística — tenía celos de no ser la 
primera en aplaudir. Por esto la repri- 
sse de Salomé ne el teatro munici- 
pal del Chatelet fué uva tremenda in- 
vasiór de entusiastas, decididos á 
conmoverse. Cada espectador era un 
elaqueur no pagado. El snobismo rui- 
deso de París mundano, sancionó. Se 
Jjuraba por Salomé; se cambiaban li- 
geros propósitos sobre el flirt en tiem- 
pos de Herodes. Y un coro de bravos y 
un palmoteo elegante de bellas manos 
acogían la aparición en escena del au- 
tor que nu perdonaba ocasión de mos- 
trar al público su fisonowía magra y 
antipática enfundada en la levita lar- 
ga y sus ademanes mecánicos de fun- 
cionario imperial. 

Los eronistas que se complacen en 
exprimir de los acontecimientos una 
irónica moraleja, han  sonreído — 
¡oh, levemente! — de este entusiasmo 
un tanto exagerado, si se compara 4 
la hostilidad que despertaron las pri- 
meras represeútaciones de Wagner. A 
treinta años de distancia, esta ciudad 
aduladora, enloquece por un composi- 
tor alemán, ella, que en una noche eé- 
lebre, se agrupó enfrente de la Opera, 
vibrante de protesta, cuando — heral- 
do de quimeras y melodías — vino 
sobre su cisne encantado el caballero 
Lohengrín.. + . 

Es cierto que “este soñador llegaba 
del oscuro Setentrión 4 una clara tie- 
rra, mientras Salomé, judía de origen, 
es parisiense de adopción. Yo,no sé si 
la Salomé de Oscar Wilde es la mis- 
ma «que los Evangelios describen un 
poso infantil, exigiendo la cabeza del 
Bautista por consejo maternal, casta 
no perversa. ¡Catulle Mendés, poco 


solícito de la verdad histórica en 
Santa Teresa, ha censurado 
bargo £ Wilde su interpretación dal 
alma/ le Salomé. Pero ¿por qué hemos 
de atenernos fielmente al relato evan- 
gélico? No podía exigirse al espíritu 
sencillo y rudo de los apóstoles, un 
San Mateo, un San Marcos, que com- 
prendicra la calidad de mórbido paga- 
nismo, de crueldad sensual y refina- 
da, en esa corte de Herodes, donde la 
ingenuidad hubiera sido grotesca y la 
virtud monstruosa. De todos modos es 
más cierta porque es más humana, más 
viva porque es más eterna, esta Salo- 


sin em-, 


mé, verdad y sómbolo, que tiene por 
nombre Mujer, la que la Biblia dijo 
““amarga como la muerte?” pero que 
es también dulee como la vida, la que 
les griegos llamaron esfinge y los 
griegos quimera, la “Bestia implaca- 
blo”? de Báudelaire y la ““Arcilla 
ideal”? de Hugo, que es eruel porque 
conoce el sortilegio de sus miradas, 
la seducción mentirosa de su brazo. 
En ella está en esencia la mujer, te- 
rrible cuando ama y cuando excecra, 
que hace hilar 4 los más' viriles Hér- 
cules y quita la fuerza á los mjs rudos 
Sansones, 


ADEBRERA SA ÉS EEES ARRS ERA ARRR RR RR RSS 





ENRIQUE 
el popular actor del Municipal, en la ““Corsetera de Montmartre”? 


LOLIPIÓIIOIVIIAIIINANS SOSOPIGIPIHPOTTIDÍ IWAL 


VALLE, 


DODOLOHISOIPLLDLIDOYODISIDDOLYLYIYIVIYNILDE PILLO DIVIPICINRIIPVPLIIVIIIOIVIVIAVAS 









LHOPLODIOGLOLILLVOLE 


SOLIDOL 


LADO 


| 
























































DI A 


A ir y NT lc E Sl y a 





* 


Por ser pagana, Salomé es parisien- 
se. Quitad al drama de Wilde toda su 
pompa exótica, j¡cambiad la franca 
crueldad antigua 'en la velada crueldad 
moderna, y Salomé os parecerá álguna 
bella muñeca por la que hoy se suíci- 
da un amaute y mañana se deshonra 
un marido, la misma que algún día, 
velcidosa y alegre, se rendirá de amor 
á un zíngaro ó á un cochero. Posee 
análogos dones innatos de pasión, de 
inconsciencia y de capricho. El drama 
de Oscar Wilde que voy á describiros, 
muestra cuán poco ha cambiado el 
“eterno femenino”? (que alguien lla- 
mó ““el efímero femenino?”); cómo la 
bija de Herodías es hermana de. las 
modernas satiregas, prisioneras de en- 
cajes, cintelantes de joyas, maceradas 
de perfumes, que desfilan en los dra- 
mas veristas de Lavedán ó de Berns- 
tein. 

Sohre la terraza del palacio de He- 
rodes. vn día solemne de fiesta, nales 
vw soldados ambulan. Hace luna. Mien- 
tras el paje de Herodías mira al astro 
econ supersticiosa pavura,  hallándole 
extrafas similitudes, un ¡joven sirio de 
la escolta: — Narraboth — observa á 
Salomé, hija de Herodías, que en la 
lejana sala del banquete, tiende las re- 
des de sus encantos pérfidos. Ella on- 
dula. mariposea, alucina, esconde el 
temblor de los labios bajo las palpi- 
taciones del abanico. El paje de He- 
rodías dice á Narraboth: 


—La miráis demasiádo. No se deba 
mirarla. 

Y mientras el paje sigue viendo en 
la luna presagios funestos, hiende el 
silencio una voz subterránea. Desde el 
fondo de la cisterna Yokanaan — el 
Juan Bautista de los cristianos—pre- 
dice la venida de un hombre nuevo 
que ““pondrá la mano sobre los nidos 
de dragones y conducirá por la crin 
á los leones,?? En un intervalo de si- 
lencio entra en escena Salomé. Viene 
á disipar con el aire nocturno y la 
quietud lunar, la embriaguez que en 
la sala del festín le dieron los vinos, 
los perfumes, el olor acre de los se- 
xos mezclados, la imperceptible exha- 
lación de los deseos ardientes. 

Salomé escucha la voz ronca de Yo- 
kanaan. ¿Quién es, pregunta, el Profe- 
ta?.... Ah! es aquél que ha pregona- 
do por toda Judea el crimen de su 
madre. Ella sabe que Herodías asesi- 
nó á su esposo para compartir su le- 
cho con Herodes, el hermano. Y acaso 
una oscura rebeldía final, quizás una 
«simple veleidad de mujer, la hacen 
simpatizar con el Bautista. Salomé es 
euriosa porque es mujer. Quiere ver al 
Profeta. Imposible: el Tetrarca ha da- 
do severas órdenes. ¡Imposible! No 
hay mejor palabra para tentar á una 
mujer. Lee en los ojos del joven sirio, 
jefe de los soldados, un amor secreto 
y está segura de lograr su intento. 
Con esa voz mimosa, omnipotente en 
seducción, voz que provoca en los hom- 
bres la amante cobardía, la eterna es- 
elavitud, suplica y promete: 

—Tí harás esto por mí, Narraboth. 
$6 bien que lo harás por mi. Mañana 
cuando pase én mi litera por el puen- 
te de los compradores de ídolos te mi- 
raré á través de los velos, te miraré 
y tal vez sonreiré, 


DS 


Narraboth accede. Flaco, de ojos 
voraces, con los cabellos hirsutos co- 
mo una fiera, el Profeta sale de la 
cisterna, Su voz que ha aprendido en 
log desiertos el salvaje silbar de los 
vientos, impreca: 

—¿Dónde está la que ha  prosti- 
tuído á los capitanes asirios, á los jó- 
venes egipcios? Decidle que deje su 
tálamo impúdico. 

. ¡Oh el éxtasis carnal de Salomé! 
¡Cómo esta criatura de capricho y de 
flama, anhela ya curvarse bajo la vo- 
luntad de una alma dominante, sufrir 
v amar y delirar, bajo la presión de 
esa smanos ásperas como zarpas de 
leones! “Estoy enamorada de tu cuer- 
po?”, dice la virgen. Alaba el cuerpo 
“blanco como los lirios de los prados”, 
los cabellos “fsombríos como los ce- 
dros del Líbano??, la boca “fmás roja 
que las pieles de las palomas sagra- 
das.?? “Quiero besar tu boca dice la 
irgen.?” 

Pero el Bautista es ““casto como la 
hina?*. Rechaza econ gesto bruto á la 
que él llama hija de Babilonia; le a- 
couseja que esparza cenizas sobre su 
cabellera y busque al Mesías que per- 
dona. Salomé, toda entera á su pasión, 
no ve sino dos labios que quiere es- 
trujar á besos; y “su voz es llorosa y 
obstinada como la queja de un niño: 

-—Yo quiero. besar tu boca, Yokan- 
nan. 

El Bautista vuelve á su cisterna. 
Entra Herodes. Desde el umbral divi- 
sa el cadáver del joven sirio que se 
suicidó por Salomé. El Tetrarca ha 
sentido batir sobre el Palacio el ala 
de la muerte y está inquieto. Ha be- 
bido mucho, divaga. Para calmar el 
extraño temor que lo acomete, pide 
vino. Bajo la fascinación de Salomé 
en el banquete, sus pupilas se dilatan, 
Injuriosas. La sangre hincha las venas 
con un vituno de fiebre. Y obstinada- 
mente implora á la hija de Herodes 
que danse la *fdanza de los siete ve- 
los??. Después de arteras negativas 
vara exaltar su anhelo, ella consiente. 

Al són de una música ronca, comien- 
zan á agitarse los pies desnudos. Un 
escalofrío pasa, como una onda, sobre 
las piernas esbeltas, sobre el vientre 
pulido, sobre los senos rígidos. La 
danza es primero lenta, casi sagrada. 
Pero Salomé ha sonreído con los la- 
bios tendidos, ofreciendo un beso va- 
go. Las manos levantan un velo te- 
nue, le dan agitaciones de llama y pe- 
reza de nube. De pronto el cuerpo 
tiembla. La carne de la hembra ha 
sentido la mordedura del deseo. Agil 
y coqueta, escapa de un perseguidor 
invisible y vuelve para ofrecerse y 
rehusar de nuevo...+«El globo del vien- 
tre, dorado por la luz vacilante de 
las antorchas, se agita como un mun- 
do que gira, mientras las piernas se 
doblan de fatiga y de la cabeza, ,per- 
dida en una zona de sombra, sólo se 
ven los ojos blancos porque las pupi- 
las huyeron de extravío, Después de 
reina es esclava. Sumisa, desfallecien- 
te, quiere darse. Uno, dos, todos los 
velos flamean llamando al esperado. 
Ya casi no baila: se estremece. Su 
rostro pasa de la plácida languidez á 
la angustia del deseo agudo, insatis- 
fecho. Los botones de los senos son 
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ojos turbios de mirada impúdica. Un 
instante el cuerpo zigzaguea con una 
terrible ondulación de fiera. Hasta que 
atormentada de sí misma, delirante 
de la antigua fiebre, borracha de su 
propia sangre se desploma rendida y 
jadeante. 

El Tetrarea ofreció á Salomé en 
premio del baile, sus tesoros, medio 
reino. Ella pide la cabeza del Bautis- 
ta. Pero Herodes teme oscuramente 
al Profeta; además no quiere una 
muerte en esta noche de presagios. 
Espera. disuadir 4 Salomé, ofreciéndo- 
le en cambio una redonda esmeralda, 
regalo del César, pavos blancos de 
piés morados y piés de púrpura, óni- 
ces semejantes á las pupilas de una 
muerta, selenitas cambiantes y azules 
záftmo ¿rdónices, calcedonias.... Sa- 
lomé só quiere el rubí de carne, los 
dientes de maríil, las esmeraldas blan- 
cas de las pupilas amadas... *““Quiero 
en una bandeja de plata la cabeza de 
Yokannan.?? El Tetrarca juró, lívido, 
entregar al verdugo el anillo de muer- 
te. 

No turba el silencio ansioso un só- 
lo lamento. Blanda y dócil bajo la eu- 
chilla él ejecuta, cercena la cabeza y 9 
la aporta en la bandeja oculta bajo 
un paño de púrpura. Salomé va á po- $ 
der al cabo morder con hambre esos 
labios rebeldes. No obstante su pri- 
mer grito vo es de amor sino de odio 
earnal, sino de lujuriosa venganza. 
Pero la fatiga de esos párpados ce- 
rrados le parece la dulce fatiga que 
sigue al espasmo y en la crispadura 
agónica de esos labios cree ver el an- 
sia pecadora de un beso. Su boca 
tiembla de deseo; tiemblan sus manos 
al sumergirse en la revuelta cabelle- 
ra negra. Allí está el amado, cercano 
v sin embargo inmóvil, insensible 
¿Por qué se contrajo su boca para 
ias maldiciones y no para los dulces 
juramentos de amor? ¿Por qué ha for- 
zado á robar á sus labios marchitos 
la iniciación que esperaba la virgen 
de aquella boca doliente, carnosa y 
tan amada? 

Salomé ha cumplido dolorosamente 
su promesa: *“Yo besaré tu boca, Yo- 
kannan.?? A ningún hombre pudo <> 
amar con tal violencia porque ningu- S 
no hubiera resistido á su encanto. Se 
ofreció virgen y desnuda como un 
blanco dón y fué rechazada como un < 
oprobio. Su amor ha crecido con la SS 
prohibición y se ha exasperado con la $ 
muerte. Ya no quiere esperar. Aquella +9 
caheza ha de rodar con la suya en $ 
una estéril y dolorosa embriaguéz. 
Primero casi tímidos, como un des- 
hojarse de pétalos, después furiosos, 
hambrientos, los besos de la virgen 
despiertan un rosor efímero sobre el <% 
rostro exangúe... E 
de súbito ella elevasla. figura turbada 
con el gesto del que ha bebido un li- Y 
cor terrible. Sobre los labios del Bau- ¿ 
tista ha probado el sabor áspero de <> 
una gota de sangre. ¡Ah! qué embria- S 
guez puede igualar en angustia, en in- <> 


humano delirio aquel contacto deses-' SS 
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perado, imposible, de la vida y la $ 


muerte! Cuando -se han traspasado agí $ 
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los límites extremos de la sensación, ¿ e 
el alma queda encendida en un fuego SY 


que eternamente devora. Todos los ¿ 
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otros besos, todas las caricias comu- 
nes, todas las ordinarias tormentas 
de la carne, parecen vanas y laceran- 
Less y 

¡Quién no comprenderá tu_ locura, 
Salomé! Antes de eonocer el minuto 
supremo en que los cuerpos se exaltan 
con el. divino espasmo — anticipada 
imagen de agonía — tu comprendiste 
que la carne es opaca, impenetrable. 
Que es en vano unir los labios si las 
almas asomadas al borde de las pupi- 
las permanecen distintas y no pueden 
fundirse en una sola fiebre. Tus de- 
dos entreabrieron los párpados de 
Bautista, pesados y lívidos como los 
Pétalos de un marchito jazmín. Pero 
en ellos estaba ya la turbia serenidad ' 
de la muerte. Y tu deseo se tornó..se- 
reno, casi casto. Aquellos labiowlay Fe 
devolvían el beso, aquellas pupixás no 
reflejaban tu llama. Entonces por tus 
venas pasó el veneno sutil y dulce que 
da la pereza de la vida, el anonada- 
miento voluptuoso, la irremediable ne- 
cesidad de morir. Tus sentidos no po- 
dían esperar una revelación más pro- 
funda. Por eso cuando Herodes én el 
drama ordena ú sus legionarios que te 
aplasten bajo los eseudos,+su vengan- 
Za nos parece ingenma y sobre todo, 
inútil. Creyó un castigo lo que era una 
liberación. 

Así me explico esas tormentas silen-. 
ciosas y terribles, ese diálogo unido 
que entablas con una cabeza sin cuer- 
po. Con dedos crispados la suspendes 
por los cabellos acercándola á tus la-- 
bios como un fruto maduro, desga- 
jado del árbol y repleto de miel. Pero 
semejante á las granadas, en la misma 
roja pulpa de los labios, estaba mez- 
clada la amargura. Y de este modo— 
mejor que la- Eva legendaria—recibis- 
te la iniciación fulminante de la muer- 
te. Aprendiste que el fatal término 
dá entero precio y sabor á la vida. 
Que la más completa existencia es la 
de las mariposas agonizando después 
de haber c_nocido la embriaguez amo- 
rosa. Que el amor eterno que se juran 
los amantes es una ilusión pueril, p: 
que el verdadero amores cambio eo 
tante—-piadosa infidelidad. Todo 
que dura se vuelve hastío, todo lo que 
perece es intenso y agitado y magní- 
fico. Las mejores simientes brotan de 
las cenizas. La agonía — Petronio lo 
supo -— es nuestra postrera voluptuo- 
sidad, 

El ejemplo de tu fin armonioso, 
¡Salomé, vaso de lujuria, torre de fue- 
go, refugio de pecadores! nos enseña 
que la muerte no es el castigo de un 
Jehovah terrible, sino un regalo pre- 
cioso que nos libra del aburrimiento 
de una existencia eterna, un dón que 
envidian los dioses y por el que po- 
demos sentir intesamente, perseveran- 
te toda la impura voluptuosidad de la 
vida! 

Ventura García Calderón. 
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Realizamos 


Papel y sobres, en cajas de Fantasía. 
Bodegones 388..— J. Baselli C. 
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Me he encerrado en mi cuanto, ¡qué intramsitable 
con la liuvia da calle se está poniendo! 

Hace como tres horas que está lloviendo, 

y además este frío es insoportable. 


Como nadie ha vemido, no hay con quien hable 
y me paso las horas muertas, queriendo 

escribí un momento y, otro leyendo 

en el aburrimiento más detestable, 


Hoy estoy viendo todo á través del prisma 
de mi spteen sin motivo; la vida misma 
la miro de una imbécil monotonía, 


y ni leo, mi escribo, ni piemso nada, 
buscamdo vagamente, con la mirada 
que hacer para que pase más pronto el día. 


EL PRIMERO DE LA PARTIDA 


QUE SE NOS CASA 


Con que es cierto, te casas, desembals de repente, 
euando todos creíamos que eras de la partida; 
nos volteas la espalda y, decidiidamenta, 

quieres ser hombre serio para toda la vida. 


¡Para toda la vidal ¿Comprendes? Desde ahora, 
adiós aquellas locas parrandas que hasta ayer. 
eran músicas, visas, libertad, luz de aurora, 
absurdas aventuras y besos de mujer. 


Adiós toda esa vida borrascosa y querida, 
Trazarás una vaya debajo de esa vida 
y harás, día por día, uma liquidación. 


Luego, á empezar de nuevo; pera, dime ¿no es cierto 
que, al mirar el pasado como si fuera un muerto, 
úna pena muy grande te oprime el corazón....? 


“áma, 1920. 


LUIS AURELIO LOAYZA $. 


HERMANO 


Cada vez que la vida te: brinda un desconsuelo 
has de pensar, hermano, para tu paz y orgullo, 
que vale mucho más un ¡pensamiento tuyo 

que todas las estrellas que brillan en (el cielo. 


Y otorga tu perdón al malo, 4 la demíencia 

que enrojece las mamos de todos los verdugos; 
pero no aceptes jueces ni te dobleguen yugos, 
porque «l único juez del hombre es la conciencia, 


Ama si cuanto existe: al peñasco, á la cumbre, 
á la umbre del astro y á la estrella que es lumbre 
v 4 las euras que llevan 4 los cielos tu voz; 


al nenúfar que crece junto al verde panitamo, 
£ la oveja y al lobo.... porque todos, hermano, . 
gamas alma «— ha+tida Jal oran, seno die Dios. 


LUIS A. RIVERO. - 
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% ESCENA INTIMA, POR JACINTO ría el comercio- Los que tienen dinero + Koman, — ¿Y Lolita? ¿Se ha acos- 
ó BENAVENTE están obligados... tado ya? 

+ Gabinete amueblado con riqueza pe- Lola. — A no quedarse sin él. No  %oSefina. — Ahora mismo. Esta no- 

< ro mal gusto; de estilo que pudiéra- parece sino que hay tanto dinero de che ro ha querido ir á ninguna  par- 

SS mos llamar 4 la financiera. Peluche y sobra. Cuenta las familias conocidas *C:-- ¿Vienes del Español? , 

% metal dorado con profusión. que se han arruinado en muy poco Román, — No. Vengo del Casino. 

S Cuadros modernos, paisajes la ma- tiempo... ' Nos entretuvimos de sobremesa. , he 

¿ yor parto. Josefina, — ¿Pero nosotros?.... Josefina, 3x0 creí que no vendrías. 

<% Plantas artificiales. Luz eléctrica, Lola. — ¿Nosotros?... ¡Quién sabe! ¿No pensabas ir al baile del Círculo 

<% Personajes: Josefina, de cincuenta Toda nuestra fortuna está en papel... Ye Bellas Artes? S 

< y dos años, parapetada en las últimas y con estas cosas... Román. — Si, pensaba... Aquí ten- 

$ trincheras de los cuarenta; pelo pinta- Papá debía comprar alguna finca... Lu 'Mllete... el de Manolo... 

«+ do de color castaño, con tornasoles de  Tosefina. —¡Buenas están las fincas! Jo:ófina. — ¿Pero no va Manolo? 

> carey; acorazada por un eorsú próxi- Por todas partes no se ven más que Román. — No. Dice que tiene mu- 

% mo á estallar. Traje de casa á la úl- cuartos desalquilados... cho que trabajar; que no le conviene 

% tima moda muy exagerada; pendien- so sí que es tener la fortuna con acostarse tarde; que le hace daño ce- 

% tes de záfiros cabochón, rodeados de papeles... nar á las tantas; que no le divierten 
grandes brillantes; pulseras y sortijas Peor que en papel. los hailes. 

3 zon magnífica pedrería. Lola. -— Razón de más. Todo está. Josefina, — ¡Qué chico! Tampoco , 

ó Lola, de veintidos años, delgada, malo. “Lola quiere ir al baile de los Corino- , 

<> nerviosa; bonita ó fea, según la luz y Luego papá se mete en unos nego- la, 

% la postura. Traje muy serio de paño cios... ' Romén, Y ¡Qué chica! ¿Es que te- 6 

% obscuro: al cuello cadena de oro con Josefina, — ¡Tú qué entiendes!... me no presentarse bien? Gastad lo que 

< muchas medallas y amuletos, Lola, -—— Manolo me lo ha dicho. — huza falta, que no vaya nadie como 

ó JTosefina (Suspende el deletreo _de oJsefina. — ¿Qué sabe tu hermano? ela. 

% “Ta Tlustración Francesa?”.) —Mira, Lola. -— ¿Manolo? Ese hará dinero. Josefina, -— ¡Si á mí me hubieran 

e aquí hay un bonito traje de fantasía, Entiende los negocios mejor que pa- dicho eso cuando era muchacha! 

“ de erisantemos; es de una revista que vá... : Román. — ¡Pues y6 Inbiera tom > 

$ han estrenado en París... , Josefina.—No piensa en otra cosa:.. «lo nn padre como yo!l... > 

$ Lola (Sin dejar de leer La Imita- Tola, -- Y lo dices así como con Josefina, — Nada, se ha empeñado 
ción de Cristo, en francés). e Ya lo peña... en no ir... Lo siento; será un baile SS 
he visto. ¡Un traje de bailarina!...  Tosefna. — Es que Manolo... ha masnífico. > 

Josefina. — Claro que para un bai- empezado demasiado pronto... Ya pes Román — ¡Ya lo creo! (Pausa. y * 
le de sociedad habría que alargar 12 cómo está, hecho un viejo. ¿Quién di- ¡Vuva! voy á desnudarme. ; S 
falda, y el escote no podía ser tan €xa- e que ta padre es su padre? Josefina, — ¿Pero mo vas al baile? 
gerado, aunque no fuera tan  gracio- Tola, -— Y tú su madre, ¿no es eso? Román, — No; va no... ¿Qué quie- S 
so... Pero es muy bonito; ¡todo 085 g; os verdad. rex? Me da vergiienza... Con un hijo $ 
gasa cortada! . “omajs . Manolo parece. un viejo; pero yA que se acuesta á las doce y media... > 
aa E o o tendrá tiempo de rejuvenecer cuando ¡Cualquiera que me viera sin él en el > 


seg rico, porque Manolo será muy rico. halle. 











s de >: > Y a a a .. > 
edad sí me Sp q 0 E50Y MA antusiasoo oyéndole. Ya ves, las Josefina, — Sí. Yo tampoco voy 4 <> 
ee 53h sei brota os muy ca. 20000: pesetas que le dió papá para poder ir 4 ninguna parte. ¿Dónde voy S 

O ca san don todos los. + aca ocsaza pon 84 cuenta las ha sola?,.. No podemos tener queja de o 
E de pda s dvplieado en dos años: ahbira piensa .»mest"os hijos. ¡Qué formales! S 
detalles... o , ) 7 E : : 

y paso emplearlas en una segunda hipoteca. Román, — Sí, muy formales. Harán 
— mí me parecen ridículos Ss A z y o 7 
la a + Josefina —¡Ay, hija! ¡No sé qué me muv hnenos casados... S 

dos Se... , , z ; y : E 

Josefina, — ¡No digas;¡... Los hay da oirte Fablar de hipotecas!... Josefina, — Demasiado formales par: 
lindísimos. ? Lola, — Hablaré de trapos. Si pre- ra el mutrimonio,.. S 
indísimos. : ; - ; E Sz a 

Lola, —— Ridículos todos. Selika, ferís que nos arruinemos. (Sale Román, Josefina abre La Imi- % 

S Margarita Josefina, — ¡Me parece que un tra- tación de Cirsto que dejó Lola sobre <> 

% Mal ho . z . . 

eS Tosefina — Los de ópera no me gus- J* de máscaral... la mesa, y deletrea el piadoso — libro, S 

S o Jos de. fantartá Lola. — ¡Vuelta al traje! Si tanta como deletreaba La Ilustración.) <> 

9) a . po NS. e J / ... 3 z 3 pe > 

$ ela, — Sí, como el de la Campo- $aNa tienes de ir al baile, vé tu sola. > 

< fovido; de rayo de luna en el bosque; oro Le ¡Qué cosas tienes! ¡Es- AÑ $ 

$ muchas hojas verdes y cuatro varas de Varia bueno! (Silencio prolongado. , E 

> ul vlateado... Por mí no te canses Dan las doce. Lola se levanta). 4 

Z > : te he di-. Lola. — Hasta mañana, mamá. Muy > 

% en buscar traje, porque ya te he J ' -> 
cho que no voy.al baile... : buenas noches. (Besando á su madró 2 

S : Josefina — Pero ¡hijal ¿qué dirá en la frente, sobre un postizo rizado; S 

S pe ” $ z . . e S 

< Pilar? Es un compromiso. Creerán que lo único que está sin pintar en la ca $ 

S no queremos gastar... ó que no pode- beza de la buena señora). e 

% mos... Y á tu padre no le conviene, Josefina, — Hija mía, que descan- e ¡ 

S después de lo que se habló en la Bol- ses > 

SS de ESCENA SEGUNDA S 

o) Lola. — Que lo erean. Por mi parte Josefina y Román, cincuenta y ocho S 

¿> tendrán razón. años, buena presencia, respira salud S 

E Es un cargo de conciencia gastar un y satisfacción; vestido de frac con a- > 
dineral en un adefecio que no sirve tildamiento, pechera blanquísima, con > 
más que para una vez. bhotonadura de perlas negras rodeadas $ y 

S Joseíñna. — Pero, hija mía, si todos de brillantes. Trae un periódico en la > 

> se hicieran esa cuenta, ¿de qué vivl- mano. 2 

4 e) 

> , e 
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Por Guy de Maupassant 

Era una de esas muchachas encan- 
tadoras que, como por error del des- 
tino, había nacido en el seno de u- 
na familia de empleados. No tenía do- 
te mi esperanzas de benerla, y por lo 
mismo mo podía brillar, danse 4 como- 
cer, hacer que la comprendiesen y qui- 
silesen, mi «casarse con un hombre rico 
y distinguido. Y así fué qí_-2ceptó 
por maido 4 un modesto empwado ¡en 
el ministerio de instrucción pública. 
No pudizmdo ser elegante tuvo que 
- conformarso con ¡ser sencilla, pero fué 
desgraciada, pwas las mujeres no per- 
tenecen á nincuna casta ni 4 ninguna 
raza, y su gracia y sus encantos les 
sirven de timbres de macimiento y de 
familia, La finura nativa, el instinto 
dle colegancia y la flexibilidad de la 


2 inteligencia, constituyen wu jerarquía, 
+ y estas condiciones colocan 'en la mis- 


$ 


ma situación ú las mujeres del pueblo 
y í das grandes señoras. 

Sintiéndosla: capaz. para todas las 
delicadezas y todos Iso lujos, sufría 
incesantemente, y todo la hacía su- 
frir: la pobreza de isu casa, la mise- 
rable desnudez de las paredes, las si- 
llas viejas y las raídas «cortinas. To- 
«las estas cosas, por las que cualquie - 
ya obra mujer de su clase ni siquiera 
se hubiese preocupado, la torturaban 
v la indignaban. La presencia de la 
bnetona que le servía de criada des - 
vnertaba en ella pesares desolados y 
wueños extraños, y soñaba con las 
“mdas ambesalas cubiertas con ricos 
“apices de oriente y alumbradas por 
vandes lámparas de bronce. y con 
nue veía durm'endo en amplias buta- 
“as A dos lacayos com calzón  eorbo. 
Pensaba len vastos salones vestidos con 
<edas amtiguas, adornados con mue - 
bles de elstilo sobre los que se parecie- 
sen inestimables figulinas; y en salon- 
citos «coquetomes disenetamente perfu- 
mados y expresamente arreglados para 
-comwviersar con amigos íntimos, hombres 
«conocidos y diputados, esas hombres 
enyas atenciones envidian y desean to- 
das las mujares. 

Cuando 4 la hora de comer se sen- 
taba 4 la redonda mesa cubierta con 


A 


. manteles que servían tres. días, y veía 


en frente 4. su marido, quien al desta- 
par la sopera decía satisfecho: **¡ Ah 
¡El mico cocido! No hay mada me- 
jor....??, soñaba con las comidas ser- 
vidas en nalucientes vajillas de plata, 
en comedores «on las paredes cubier- 
tas con tapices llenos de pensonajes 
antiguos y extraños pájaros que rTe- 
voleteaban por bosques de hada; y 80- 
ñaba también com manjares exquisi- 
tas servidos wen fuentes maravillosas 
con las galamterías mumnuradas y es- 
euechadas con sonrisa de esfimje, te- 
niendo a rosada «carne de u- 
: blanc a 
gallina. Zn : e a ie E 


poe 


y 


cuentos de “Hogar 


EL COLLAR 


Pero mo tenía trajes, no tenía jo- 
yas, mo tenía mada; y lo peor era que 
¿Sólo la interesabam estas cosas ¡tamto 
se creía nacida para ellas! lLa' hubie- 
ra complacido sobremanera gustar. ser 
envidiada y que ¡su presencia fuese 
empre deseada! 

Tenía una amiga rica, una compa - 
ñera de colegio 4 la cual mo quería 
visitar porque luego sufría mucho; y 
pasaba días emteros llorando amarga - 
mente de pena, de desesperación y de 
angustia. : 

Ahora bien, una tarde, su marido vol- 
vió «de la oficina radiambe y satisfecho, 
y le entregó an sobre bastante grande. 

—Toma, — da dMjo. — Ahí dentro 
hay algo para tí. Rasgado el sobre, 
de él sacó una tarjeta impresa que 
decía: , 

““Ell ministro de instrucción públi- 
ea y su esposa, ruegan 4 llos señores 
Loisel que les concedan «el honor de 
palsar con «ellos, en sel hotel del minis- 
beirio, la velada del lunes 18 de ene- 
ro??. 


marido esperaba, arrojó con «despecho 
la invitación “sobre la mesa y murmu- 
ró: 

a quí quieres que haiga con es 

-—Querida mía, yo me figuraba que te 
alegraríals. No sales casi munca, y és 
ta es una ocasión única. Mucho me ha 
costado  comseguir ¡esta invitación, 
pues ¡son muchos los que quieren y mo 
pueden ir 4 esta fiesta. Se 'unvita 4 
contados empleados, y en el ministerio 
estará todo «el mundo oficial. 

Ella le miraba descompuesta, y no 
pudiendo contener su impaciencia ex 
dlamó : 

—¿Y qué quienes 
temgo nada... 

El infeliz, que mf siquiera había pen 
sado en semejante cosa. balbució: 

_ TPues.... el traje que llevas para 
ir al temtro... Me parece que está 


que me ponga? No 
Se És 


En vez le verla contenta, como su E 


LS ; y E E de Ñ 7 7 * 
PORORIORICIAIIIFIIAIIAIIIIIIILILIAIICIRIRIIRIILIFAIALA : 


£ 


muy bien.... Ii 
Y viendo llorar á su mujer se calló, 
estupefacto y sin saber lo que pasa 
ba. Haciendo un gram esfuerzo, consi» 
guió murmurar: A 
—Pero ¿qué ilemes? ¿qué te pasa? 
Ella, dominando su pena y enjugán- 
dose las maojillas que las lágwimas ha: 
bíam humedecido, respomdió con y: 
tramquila: 5 $ 
—Nada, pero como mo tengo traje 
no puedo ir 4 esa fiesta. Más vale 0e- 
áer la tarjata 4 un compañero cuya ' 
mujer estó mejor vestida que yo. 
El pobre estaba desolado. : 
—Veamos, veamos, Matilde: ¿cuán 
to puede costar un traje elegante y. 
adecuado para la cireunstancias, Un 
traje que pueda ¡servinte en otras oca» 
siomes? 2: 
Quedóse reflexionando duramte unos 
segundos, haciendo cuantes y cálculos, 
pensando en la cantidad que podía pe- 
dir sin provocar una negativa inme - 
diata y una »exelaniación de desagrado, 
al fin, vacilando, respondió: s 
—Exactamentte no puedo decirlo, pe- 
ro creo que con cuatrocientos framcos 
me podría arreglar. o 
El palideció un poco, pues precisa- > 
mente temía guardada esa suma para 
comprarse una escopeta y salir low do- 
mingos con «sus amigos 4 cazar alon-- 
drais en los llanos de Nanterre 
Con todo, la dijo: ; : 
—Bulemo, pues te doy los cuatrocien- <;j 
tos francos y ¡sólo te recomiendo que Y 
el traje sea hermoso. 4 
¡Se acercaba el día de la fiesta, y % 
la esposa de Loisel parecía triste, ia- 
quieta y ansiosa. Y como su traje es- 
tá dispuesta, su marido preguntó: 
—¿Te ocurre algo? Desde hace tres 
días no pareces la misma. : 
—Me contraría mo temer ni una jo - 
ya, ni una piedma que ponerse: contas- 
tó Matilde. Pareceré uma miserable. ' 
y creo que sería preferible no ir 4 la 
festa. 


A > 
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BUEN CONSEJO 


Cuado Ud. quiera reparar su finca para obtener 


Crédito 


mayor renta, ocurra al 


Hipotecario del Perú 


quele prestará el dinero necesario en muy 
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Ponte flores naturales. En esta es- 
tación mo hay nada más elegante, y 
por diez francos [podrías  femcontrar 
dos Ó tires nosas magníficas. 

Matilde no estaba comviencida 
anucho miennis. 

—No... vada más humillante que 
parecer pobre entre mujeres ricas — 
mepliicó; y seguramente se disponía á 
completar su pensamiento, cuando su 
marido la interrumpió pare decir: 

—¡Qué tonta «eres! Vete 4 casa de 
tu amiga, la señora kde Forestier, y 
pídielo que te preste algunas joyas. 
Solis bastanio amigas para que te mie- 
gue este favor. 
rado en su programa de festejos. 

Matilde, sin poder contener un gri- 
to de alegría, dlijo: 

—Es cierto; mi siquiera se mue había 
ocurrido, 

Y al día siguiente se dirigió á casa 
de su amiga y le contó sus cuitas. 

La señora de Forestiler, en vez de 
rontestar, —ebrló su armario de luma, 
sacó un cofnecito bastante grande, y 
daocándolo delante de isu amiga, la 
dijo: 

»—Escoje. 

Matilde pasó revista 4 las pulseras, 
á un ¡collar de perlas, 4 una eruz ve- 
weciana, de oro y pedrería, de un tra- 
bajo damirable, y powiéndose los ade- 
rezos amte el «espejo, yy sin poder de- 
cidiinse 4 quitárselog, preguntaba: 

—¿Nlo tienes más? 

—81, ell, busca. Yo no mé lo que pue- 

de gustarte, 
- Y giguió buscando hasta encontrar, 
en un estuche de raso negro, un sober- 
bio collar de brillantes. Su corazón elm- 
pezó 4 latir con inmoderado deseo, y al 
tomarlo, sus manos tiemblaron. Se lo 
solocó alrededor de su cuello y se iex- 
tasió ante sí misma, 

Luego, vacilante y llena de angus- 
tia, preguntó: 

¿Puedes prestarme estos mada más 
que esto? 

—Puels ya lo creo. 

Matilde se «arrojó wen ¡brazos de su 
amiga, la besó con arrebato, y Inego 
se fué con su tesoro. 

Llegó por fin el día de la fiesta y 
el triunfo de Matílde fué grande, in- 
menso. Entre todas, era la miás fin - 
da, la más elegante, la más graciosa; y, 
loca de alegría, no dejaba de «sonreír 
om momen3> Todos los hombres la 
miraban, todos preguntaban quién era, 
querían serle presentados, y mo tan 
sólos los «altos funcionarios quisieron 
bailar con ella, wíno que llamó la aten- 


ui 


ción al mismo ministro. 


Y dela bailaba don  'embriaiphuez, 
eon arrebato, trastornado ¡por el ¡gozo 
que sentía y sin pensar en otra cosa 
que en el triunfo de “su belleza, en la 


> gloria de su éxito, y sintiéndose rodea- 


da por una especie de nube de feli- 
cidad formada con todos los homena- 
jes, todas las tadmiraciontes y todos los 
deseos delspertados con aquella vieto- 
rai tan completa y agradable para una 
mujer. 

Abandonó Jos salones 4 Tas cuatro de 
la mañana. Su marido había estado 
durmiéndose en un saloncito, con otros 
caballeros, cuyas mujeres se divertían 
de lo lindo. 


¡Coloicó ¡sobre sus hombros «el abrigo 
que para la salida había llevado, mo- 
diesto abrigo propio de su «clase y en- 
ya pobreza se daba de bofetadas con 
la elegancia de su traje de baile- y cor 
mo «Na lo sabía, para que las otras 
mujeres que ¡se cubrían con reas pie - 
les mo se fijasen en ella, quiso huír. 

Loisel la retienía deciéndole: 

—Espera, hija máís, espera que vas 
á enfriarte. Voy 'á lNamar un coche. 

Pero ella no le escuchaba y bajaba 
rápidamente la «escalera. Cuando estu- 
vieron en la calle no encontraron ni 
un mal coche de punto, y echaron 4 
andar dando voces 4 cuantos cocheros 
pasaban ¡4 lo lejos. 

Desesperados y tiritando  llígaron 
hasta el Sena. Por fim en log mue- 
lies encontraron un carricoche viejo, 
uo de esos vehícufos  noctámbulos 
que len París únicamente se ven por 
la noche como *! su miseria les aver- 
gonzase durante el día. 

En él fueron hasta su casa. Vivían 
en la callo “vo los Mártires. y subieron 
la »escallara tristemente. Fara ela to- 
do había terminado, y Ól pensaba que 
tenía que estár en la oficina 4 las 
diez, z 

Ante el espejo, Matilde se quitó el 
abrigo que la emvolvía, para vense to- 
davía una vez, y un grito de angustia 
se “Ihogó en su garganta. . 

No ¡Mevaba «el eollar. 

Su marido, ya «casi desmudo, pre- 
guntá E : 

—¿Qué tienes? 

Ella, medio loca, se volvió hacia él 

—Que.... qUue.... que mo tengo tel 
collar de la señora de Forestier. 

Completamente trastornado el mani - 
do se puso en pie. 

—¡Qué didus! — exclamó.— 
es posible! 

Y buscamwn por los pliegues del 
trajo, por los del' abrigo, por los bol- 
sillos, por todas partes, sn poderlo en- 
contrar. 

—Entons29 él murmuró; 

—¿Estás segura de que al salir del 
baile lo lMewvabas? 

—Sí, lo lu tocado en lel vestíbulo 
del ministerio. 

—Pero si lo hubiesen perdido por la 
«alle, lo hubiéramos oido caer. Se te 
habrá caído on el coche, 

—Es probablemente. ¿Sabes el máú- 
mero? 

—No. Y tá, ¿mío lo has mirado? 

—Tampoco. E 

Y se miraron aterrados, Al fin Loi- 
sel se vistió y dijo: 

—Voy á recorrer el camino que he- 
mos hiecho 4 pie (4 ver si lo encuentro. 

Y galió. Ella so quedó vestida con 
el traje de baile, sin fuerzas pana 2- 
costarse, labatida en un silla, sin lum- 
bre y sin poler pensar. 

¡Su marido volvió 4 las siete sin ha- 
ber encontrado nada. ; 

Fué 4 la prefactura de policía, 4 los 
periódicos para prometer importante 


¡No, no 


recompensa, 4 las compañías de ca- 
rruajes, 4 todas partes donde podía 
Mevamle un reflejo de esperanza. 
Ella, amte el espantoso desastre, es- 
tuvo esperando todo el día en el mis- 
mo estado de abatimiento. 
_Por la noche, Loisel volvió pálido y 


y 
q . 
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descompuesto sin haber encontrado 
nada. ¿ . 

—Es pregdiso — dijo — que escribas 
á tu amiga diciéndole que has robo 
el broche del collar y que lo hacer 
componer. Eso nos dará tiempo. 

Y le dictó la carta. 5 

Ai eabo de una semana perdieron 
las esperanzas, y Loilsel, que había en- 
viejecido lo indeciblle, dijo: 

—Es preciso que pensemos en Ccom- 
prar otro collar. 

Y 4 partir del día «guiente, con el 
estuche que llo había guardado «se di- 
tigieron 4 casa del joyero, cuyo nom- 
bre está impreso wen el raso. Este eon- 
sulbó sus libros y dijo: 

—Señora, no fuí yo quien vendió 
el dos ¡sólo vendí ¡el iestuche. 

Entoh.es empezaron á recorrer jo- 
yorías, buscando un collar igual al o- 
tro «consultando sus recuerdos, y ¡en - 
fermos los dos de pesar y de angustia. 

En una tienda del Palais-Royal en- 
contraron “gual al que buscaban. y aún 
cuando valían ¡eunarenta'” mil francos, 
después de mucho megatear lograron 
que se lo dejasen en treinta y seis mil 

¡Suplicaron al joyero que mo lo vem- 
dilese ambes de bres días, y pusieron 
por condición que, si el primero se en- 
contraba, se lo ddvolverían por trein- 
ta y cuatro mill francos. 

TLoisél poseía dieciocho mil francos 
que ue padres le habían dejado, y to- 
mó. prestado lo que le faltaba. 

Y fué pidiendo mil franeos 4 uno y 
quinientos ¿4 otro, cinco Iuises «aquí 
tres por allí, fiñmó letras, ¡domitrajo 
compromisos tufmosos, trató econ usu- 
Teros y con toda «clase de prestamistas, 
y comprometió el fin de su existencia 
arriesgando “su firma sin saber siquie- 
ra si podría hacerle honor; y asusta - 
«do por las angustias del porvenir, por 
la megra miseria que le amenazaba, la 
penspectiva de todas lus privaciones fí- 
sicas y de todas las torturas morales, 
fué á4 buscar el collar nuevo dejando 
en el mostrador «el joyero treinta y 
seis billetes de mil francos. 

Cuando Matilde llevó el collar 4 su 
amiga, la señora de Foreistier la redi- 
bió muy fríamente 

—Debíals halbérmelo devmelto antes— 
la dijo — pues lo hubiese podido me- 
cesitar. 

Y mo abrió el estuche, que «era lo que 
Matilde temía. 'Sehubiese adventido la 
subgistencia ¿qué hubiera dicho? ¿qué 
hubiera pensado? ¿la hubiera confun- 
dido con una ladroma? 

La mujer de Loisel conoció la horri- 
bla vida de los necesitados. Por lo de- 
más, tomó heroicamente la determina- 
ción que era precisa tomar. Se tenía 
que pagar y se pagaría. Y 150 despidió 
á la criada, se dejó el cuarto que tenía 
y se fueron 4 vivir 4 una buardilla. 
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Y ella supo lo que era trabajar y 


conoció las odiosas tareas de fa eoci- 
na. Blla lavó los platos dejando las 
uñas en los grasientos pacharnos y 
en las cacerolas; ella lavó la ropa su- 
cia, los trapos y las camisas que ten- 
día en una cuerda; ella bajó la basu- 
ra todas las mañamas y subió el agua 
deteniéndose 4 «cada piso para tomar 
aliento; y vestida como una mujer de 
pueblo, fué 4 la frutería, 4 la tienda 
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dia ultramarimos, ú4 la carnicería, con ¡Qué sinenlar y cambiadiza es la vi- 


la cesta al brazo, regateando, y de- 
fendiendio su dimero céntimo 4 cénti- 
m0. ON 

- Todos los meses teníam que pagar le- 
tras y vienovar otras para ir ganando 
tiempo. 

Por las tardes, al salir de su oficina, 
su marido Jlevaba los libros 4 un co- 
merciante, Y, Muy frecuentemente, por 
la mocdhe copiaba secrituras 4 vein- 
ticinco cónfimos la página. 

Y esta vez duró diez años, termina- 
dos los .enales lo habían restituído to- 
do, con los intereses msurariós y la a- 
cumulación de los intereses Ccompues - 
toS. 


La mujar de Loisel parecía vieja. 
Pero «era la mujer fuerte, dura, - a 
de los hogaas pobres. Mal pein 4a, y 
con lla modasta falda mecogida, habla- 
ba recio y fregaba el pavimento con 
jabón y un estropajo; pero 'á veces, 
evando su marido estaba en la oficina, 
so sentaba junto ú la ventana y pen - 
saba em el baile aquel” donde había 
triunfado pow su hermosura y tan fes- 
tejada se había visto. 

—¿Qué Hubiera sucedido si no hn- 
bieso perdilo «el collar? ¡Quién sabe! 


dal ¡Cuán poca eosa se mecesitaba pa- 
ra perdersa ó salvarse! 

Ahora biexr, un domingo que había 
ido 4 pasearse por los Campos Bliseos 
para distrasrse un poco de los queha- 
ceres de ha semana, vió 4 una señora 
que Mevaba á un niño de la mamo. Era 
su amiga, la señora de Foresteir, siem- 
pre joven, siempre hermosa, ishempre 
seductora. 

La mujer de Loúsel se emocionó ¿Le 
hablaría? Sí, le hablaría, y ahora que 
lo había pagado fe contaría lo ocurri- 
do. ¿Por qué no habría die hacerlo? 

Y se acaró. 

—Buenos días, Juana. 

La otra, sin reconocería, se extra - 
ñó de que aquélla mujer tan modesta 
le hablase con tanta familiaridad, y 
balbució: 

—Señora.... 
da se equivoca. 

--—No. Soy Matilde Loisel. 

Su amiga no pudo contener un gri- 


mo sé.... pero Jn du- 


bo. 
—Oh! Mi pobre Matilde... ¡Ouán 
cambiada estás! 


—Sí, he pasado uma época terrible, 
y desde que mo te he visto he sufrido 


muchísimo.... he pasado muelas m4se- 
vias.... y todo por tí. 

—¡Por mí! ¿Cómo es eso? 

—Tú recordarás el collar de brillam- 
tes que mie prestastes para ir al baile 
del ministerio.... 

—Sí, pero ¿qué? 

—Pues bin, lo perdí. > 

—¿ Cómo pudiste perderlo si me lo 
devolviste ? 

—Te  devolví atro gwal y hemos 
tardado diez años en pagarlo, Como 
comprenderás, no era cosa fácil para 
nosotros, que no teníamos nada... En 
fin. ya pasó, y creo que estoy conten- 
tísima. 

La señora de Fonesteir we había pa- 
rado. 

—y Dices que compraste un collar de 
brillantes para meemplazar «el mío? 

Sí, y no lo notaste porque lag pie- 
dras eran exactamente iguales. 

Y al hablar así sonreía con sutis- 
fgicción inocente y orgullosa. 

La señora de Fonestier, «muy emo - 


«cionada, la tomó las manos y murmu - 


ró: 

—;¡Oh! Mi pobre Matilde, mi pobre 
Matilde.... Pero.... mi collar  lera 
falso, y cuando más valía. quinientos 
Írancos.... 
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MEJOR CASA Y MAS DINERO ¿QUE MAS QUIERE? 


(Con 209 soles en efeciivo de premio) 


—Papá: necesito un dinerillo pa- 
ra ponerme bonita, 

-—Pídeme la luna, Maricucha; pe- 
ro no me pidas dinero. 

— Dinero, no; dinerillo nada más, 
Unas cuantas librejas, Dos vestidos, 
log más modestos del mundo, para 
ir á la ópera, 

—Ni para ir á la gloria. ¡Estoy 
muy mal de fondos! 

—¿ Mal de fondso un señor pro- 
pietario de cuatro casas y tres ca- 
llejones? 

—Bí, sl... ¡Valientes casas y va- 
_lientes callejones! Se caen de puro 

viejos, y producen más molestias que 

dinero, 
—Pues, señor papá: será porque 


veces más. ¡No puede haber nada 
más fácil. 

—¿Nada más fácil? Y el dinero 
para la reconstrucción, ¿me lo das tú? 

—No; pero yo sé quién te lo pue- 
de dar, 

— Tú? 

—S8í, soñor, yo. Y tú también, pa- 
paíto. Basta que te molestes en des- 
cifrar lo que está en la penúltima 
página de esta revista... 

—¿En la penúltima página de 
HOGAR? 

—Y todavía puede ser que te ga- 
nes uno de los 20 premios EN EFEO- 
TIVO que HOGAR regala. 

“—Me has convencido, Maricucha; 
¡Cuenta con los dos vestidos| 


Ud, no quiere,,, Porque Ud. no  (Maricucha besa á su papaíto en 

quiere darse la molestia de hacerlos las mejillas, en la frente, en la bar- 

producir más,,, Yo fé el modo,,, ba y en la nariz, y sale saltando y 
—Hola, hola,,, ¿y qué modo es bailando como una chiquilla). 


éso, , 7 
BASES. — Recortar este pedacl- 


—Muy sencillo; remoza tus casas; 
componlas, ponles altos, píntalas, to de la presente página y mandar- 
lo, descifrado, 4 Hogar— 


arréglalas, en fin. Te producirán tres lo, con 


Concurso Crédito Hipotecario, antes 






ELOFILÓDILIOIAS PIOPICIILIVIOIAIIARIVIARIAIAILIIS 


de las 12 m, del próximo martes, 

PREMIOS—1ler. premio... 50 soles 
20. premio... 25 soles 
Ser, premio... 17 soles 
4o, premio... 15 soles 
5o, premio... 10 soles 
60. premio... 10 soles 
7o, premio... 8 soles 
80. premio... -5 soles 
9o. premio,,. 5 soles 
100, premio... 5 soles 
llo, premio... 5 soles 
120. premio... 5 soles 
130. premio.,, 5 soles 
140. premio...  b soles 
150. premio... 5 soles 
160. premio,,. 5 soles 
170, premio,.. 5 soles 
i80, premio... 5 soles 
190. premio,,., 5 soles 
200. premio... 5 soles ¿ 





Total... 200 soles 
en efectivo. 
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BANCO ALEMAN TRANSATLANTICO 





Cifras que hablan solas 


El desarrollo del Banco en el cursd' 4e un año 


desde el 30 de junio de 1919 y 
hasta el 30 de junio de 1920 Es 
En Gaja y fondos en el En préstamos, avances de 
_ extranjero | y descuentos. : 

: En 30 de junio Ae 1919 — Lp. 425,954, . Lp. 519,791... £ 

 En-30 de junio de 1920 — Lp, 9A3AI5, Lp. 89508b_ E 








En aepósitos á la vista y 
: - en cuenta corriente | 
5 En 30 de junio de 1919 Lp, 468,598,.. Lp. 305,058... 
: En 30 de junio de 1920 |p 894,242, lp, 783,724. 
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! Total del activo 
En 30 de junio de 1919 — Lp. 1,681,921... 5 de 
En 30 de junio de 1920 |p, 4,244,199, a: 
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YEROS IMPORTADORES 


GARATULA Y TRIGOMIA 
IMPRESO EN LOS TALLERES 
LITOGRAFIGOS DE 
P. Berrio y Co. 
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